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RESUMEN 
 
Esta investigación indaga en la conformación y formas de organización que están 

adoptando las redes ciudadanas para buscar incidir en la toma de decisiones territoriales, 

a partir de un estudio de caso de tres redes ciudadanas pertenecientes a la red nacional 

de Territorios Ciudadanos.   

Se aborda el estudio situando a las redes ciudadanas en el contexto de los movimientos 

sociales que ha tenido Chile, a modo de ubicar la discusión en un campo histórico que 

permita comprender los procesos de transformación de la acción colectiva desde el 

movimiento de pobladores hasta hoy. Esta revisión aporta directrices en cuanto a cómo 

surgen, que características tienen y desde que debate subyacen. De esta manera se logra 

dar una aproximación a las tensiones que están sometidas estas conformaciones 

ciudadanas, las cuales responden a las transformaciones urbanas que están afectando el 

medio ambiente donde transcurre su vida diaria. 

Desde esta perspectiva el estudio desarrolla la idea de ciudad como un espacio público, 

emergiendo el concepto de ciudadanía, donde se coloca en disyuntiva el compromiso e 

interés de ésta, versus la posibilidad real de incidencia en las decisiones. Bajo esta 

confrontación, se sitúa en el centro del debate la noción de participación ciudadana, en el 

cual se define la relación entre Estado y ciudadanía.  Una vez delimitando el escenario, la 

investigación se adentra en las características de la conformación y aprendizajes que han 

ido obteniendo las redes ciudadanas para llegar a definir una forma organizacional que se 

relaciona con un espacio geográfico e institucional con el que buscan interactuar. De la 

comprensión de su operatoria interior, se logra identificar que las estrategias que 

desarrollan para buscar incidir en la toma de decisiones territoriales tienen directa relación 

con una estructura organizacional que han ido desarrollando. 
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INTRODUCCION 
 
La presente investigación profundiza en las nuevas expresiones de participación y 

articulación que se están gestando a nivel de sociedad civil entorno a la planificación del 

territorio. Dado el grado de posicionamiento y de multiplicación que están teniendo las 

organizaciones y movimientos ciudadanos, se hace relevante ahondar en las experiencias 

que van mostrando indicios de transformarse en una vía posible para enfrentar el 

desarrollo urbano desde las bases. En este sentido, esta investigación quiere profundizar 

en el entendimiento de las formas de conformación y organización, a modo de establecer 

cuáles son las relaciones que existen entre estas nuevas configuraciones y la posibilidad 

de incidir en la toma de decisiones territoriales.  

De esta manera en un primer capítulo se presenta el problema de investigación, ubicando 

al lector en un contexto nacional. Se exponen los impactos que están generando las 

transformaciones urbanas en los espacios donde transcurre la vida diaria de las personas. 

En este escenario, surge la necesidad de profundizar en aspectos como la participación 

en temas territoriales, desde donde emergen las reivindicaciones de las redes 

ciudadanas, las cuales finalmente se presentan como nuevas movilizaciones urbanas que 

pueden ser interpretadas bajo distintas perspectivas, que se enfocan más bien en sus 

actuaciones a nivel de ciudad que en su dinámica interna. 

Luego, a partir del desarrollo del problema de investigación, se plantea la pregunta de 

investigación,  la cual busca responder cómo se están conformando y organizando las 

redes ciudadanas para buscar incidir en la toma de decisiones territoriales a partir de un 

estudio de caso de tres redes ciudadanas pertenecientes a la Red Nacional de Territorios 

Ciudadanos. 

Posteriormente, se abordan los objetivos. Los cuales apuntan a analizar la conformación y 

formas de organización que están adoptando las redes en su búsqueda de incidencia en 

la toma de decisiones territoriales. Específicamente el estudio se focalizará en la 

caracterización de éstas, el sentido de conformación y actuación. El proceso de diseño e 

implementación de estrategias que están utilizando y por último, en los aprendizajes y 

desafío que las mismas redes ciudadanas están identificando respecto a su incidencia en 

la toma de decisiones territoriales. 

El segundo capítulo presenta la metodología que utiliza la investigación; en éste se señala 

que el enfoque metodológico es el cualitativo, que las técnicas de recolección de datos 



7 
 

corresponden a la entrevista semi-estructurada aplicadas de forma individual. La muestra 

está compuesta por 13 personas miembros de las organizaciones Ciudadanos por 

Valparaíso, Ciudad Viva y Red Futuro Sustentable de Curacautín, todas pertenecientes a 

la Red Nacional de Territorios Ciudadanos. Por último, el procesamiento de la información 

se realiza a través de una codificación temática. 

En el tercer capítulo se desarrolla el marco teórico, el cual está constituido por tres 

apartados. El primero realiza una revisión histórica que busca situar a las actuales redes 

ciudadanas en el contexto de los movimientos sociales que ha tenido el país. El segundo 

aborda las ideas que subyacen en la relación construida entre espacio público y 

participación, a modo de aproximarse a las tensiones que están sometidas las redes 

ciudadanas. Por último, en el tercer apartado se presentan los supuestos conceptuales 

para abordar a las redes ciudadanas. En este apartado se toma una posición con 

respecto a los lineamiento teóricos presentados anteriormente, definiendo cinco 

conceptos que guiarán el estudio empírico. 

 

En el cuarto capítulo se exponen los resultados de la investigación estructurados en dos 

partes. Una primera, que muestra una síntesis general de cada uno de los casos 

estudiados. Y una segunda parte, que expone un análisis comparativo de las redes 

ciudadanas. Para finalizar, se expresan estos resultados a la luz de la hipótesis planteada 

al inicio de este apartado. 

Por último el quinto capítulo presenta las conclusiones de esta investigación, integrando 

los lineamientos teóricos con los resultados empíricos obtenidos en el capítulo anterior. 
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I. PROBLEMA DE INVESTIGACION 
 
Los últimos 30 años Chile ha impulsado un proceso de crecimiento económico y de 

modernización en base a la explotación de sus recursos naturales y privatización de gran 

parte de los bienes del Estado. Esta perspectiva de desarrollo ha promovido ciudades en 

constante crecimiento, donde la ausencia de políticas de suelo, han ido dejando el 

desarrollo urbano en manos de las decisiones del mercado.   

El nuevo modelo de desarrollo fue abandonando al Estado benefactor, dando 

protagonismo a un sector privado formado por empresas que comenzaron a ser partícipes 

de áreas estratégicas del desarrollo urbano (Poduje, 2009).  En gran medida estos 

emprendimientos, han ido generando impactos sobre los sistemas naturales, el patrimonio 

arquitectónico, urbano y la calidad de vida de las personas (Sabatini et al, 2010). 

En términos urbanísticos, este modelo de desarrollo ha promovido la libre competencia, 

valorizando la ciudad en términos de la rentabilidad del suelo e impulsando ciudades 

difusas, donde predomina la disolución de la trama urbana y la privatización de sus 

espacios. Así la ciudad como sistema público se ha ido debilitando, privatizando, 

acentuando su desigualdad y marginación, reduciendo la capacidad de integración de la 

gobernabilidad del territorio (Borja, 2003). 

En este escenario, el rol de la sociedad civil es poco claro, ya que los espacios de 

participación promovidos por el Estado, tienden a ver al ciudadano como un consumidor o 

beneficiario, construyendo una visión de participación de tendencia autónoma, separada 

del espacio público y del ámbito de la cultura política (Márquez, 2001b). Desde esta base, 

las posibilidades de participación de la comunidad en la toma de decisiones sobre el 

territorio que habita son limitadas, impidiendo su incidencia en los procesos de 

transformación, recuperación y construcción de la ciudad. No obstante, muchas veces, la 

revitalización de los espacios públicos no proviene de políticas institucionales, sino que 

surgen desde la iniciativa espontánea de colectivos ciudadanos que tienen la capacidad 

de revalorizar estos espacios como elemento de calidad de vida y cohesión social (Cerda, 

2011). 

 

Con respecto a los espacios de participación promovidos por el Estado, se puede 

observar que éstos presentan una débil integración en el ciclo de políticas públicas, en 

ellos se favorece una participación instrumental, además de evidenciar una escasa 
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capacidad para canalizar las demandas locales hacia modificaciones sustantivas de sus 

orientaciones y contenidos (Delamaza et al, 2012). Específicamente, las instancias 

legales de participación que inciden directamente en el desarrollo urbano territorial son 

mínimas y en ningún caso vinculantes, como se puede ver en la Ley General de 

Urbanismo y Construcción y la ley de Bases de Medio Ambiente, las cuales se reducen a 

un protocolo rutinario para aprobar un proyecto o Plan regulador Comunal (Poduje, 2008).  

 

A raíz de la insuficiencia de canales de participación institucionalizados y el interés de la 

ciudadanía de ser parte de las decisiones que se toman frente al desarrollo de proyectos, 

normativas y políticas estatales, estos últimos años la sociedad civil se ha ido 

conformando en movimientos ciudadanos en pos de defender y ser partícipes de la 

construcción de su territorio. 

 

Estos movimientos presentan características novedosas respecto a los de décadas 

pasadas, principalmente en cuanto a sus demandas. En los años 60- 80, se orientaban a 

ejercer democracia en base a exigir al Estado el cumplimiento de derechos sociales 

dentro del campo: salud, trabajo y vivienda. Conformando una movilización de carácter 

político, donde los partidos construían el vínculo entre Ciudadanos y Estado. Actualmente, 

los movimientos tienen un carácter más social y autónomo, donde se puede observar que 

la lucha por el “derecho a la vivienda” se ha ido ampliando, incorporando la demanda 

sobre el “derecho a la ciudad”, reemplazando el poder de los partidos políticos por la 

articulación de una diversidad de organizaciones de base (Sabatini & Wormald, 2004). 

 

En términos de conformación, la diferencia de los movimientos ciudadanos actuales con 

respecto a los de décadas anteriores, responde a contextos históricos y visión de Estado 

en el que surgen. Así, el distanciamiento entre Estado y sociedad civil ha sido una de las 

consecuencias generadas a raíz de la transformación del modelo de Estado de estas 

últimas décadas, donde las bases sociales se han visto menos beneficiadas y 

desprotegidas debido a las lógicas predominantes de mercado y globalización. En este 

contexto y en términos de ciudad, surgen nuevas disputas urbanas e instancias en las que 

se vuelve a abrir el debate concerniente al espacio público y donde la ciudadanía busca 

nuevas esferas de negociación, para ser reconocida como interlocutor válido (Borja, 

2003).  
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De este escenario se desprende el surgimiento de nuevas conformaciones para superar la 

“invisibilización” (Garcés, 2012), por medio de la articulación de organizaciones de base y 

actores locales, constituyendo una nueva expresión de la sociedad civil frente a 

demandas territoriales. Hablamos de la articulación de organizaciones ciudadanas y no de 

un movimiento social, ya que su área de actuación apunta a problemáticas locales 

específicas, imbricadas en la identidad propia de su territorio. No existe una ideología 

global que los articule a nivel nacional, como fue la construcción de una nueva sociedad y 

la transformación del significado urbano delos años 70 (Castells, 1983). 

 

La bibliografía revisada, entiende a los colectivos de organizaciones como un fenómeno 

reciente, surgido desde los años 90, como una respuesta al modelo de desarrollo urbano 

y territorial (Borja, 2003; Ducci, 2004; Tironi et al, 2010; Poduje, 2008; Sabatini & 

Wormald, 2004; Delamaza et al, 2012, ONG Sur, 2012). De esta definición es posible 

distinguir tres perspectivas que se aproximan a una descripción de su configuración 

organizacional como también al tipo de incidencia que están logrando en el territorio. 

 

Una primera perspectiva concibe a estos movimientos como una respuesta reactiva 

asociado al fenómeno del NYMBY´s (Not in my back yard) o LULU´s (locally undesirable 

and use). Tironi et al (2010) y Poduje (2008), las definen como asociaciones cívicas y 

territoriales que reaccionan a planes reguladores, nuevas infraestructuras viales y 

transformaciones a equipamientos urbanos. Ducci (2004) y Sabatini & Wormald (2004), se 

refieren a vecinos o grupos en defensa de su calidad de vida amenazada por proyectos 

de inversión privada, obras públicas o políticas estatales. Sus canales de incidencia se 

han concretado en base a sus altos niveles de organización barrial, como de su fluida red 

de contactos con autoridades y líderes de opinión. De esta manera han ejercido presión 

ciudadana hasta lograr paralizar y transformar las intervenciones urbanas. 

 

Una segunda perspectiva los describe como un fenómeno emergente y con 

características distintas a otras formas de acción colectiva, como los movimientos y las 

organizaciones sociales, dada su composición heterogénea. Delamaza (2012:49) los 

define como “redes que entrelazan y articulan una serie de actores de distinta naturaleza, 

incluyendo a mediadores políticos, aunque con una marcada presencia de la sociedad 
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civil organizada”. Estas redes surgen al amparo de las agendas de participación1, 

vinculándose a ellas en distintos momentos. Su planteamiento se orienta a comprender 

este fenómeno a una escala local, donde la posibilidad de resolver demandas o conflictos, 

es trascendiendo las limitaciones del diseño participativo original, transformando y 

ampliando la acción de estas redes, hasta lograr una incidencia política principalmente a 

través de los canales institucionales (Delamaza, 2012). 

 

Una tercera perspectiva la presenta Jordi Borja (2003), referido a movimientos o 

colectivos urbanos. Su entendimiento va por la contribución que han realizado en términos 

concretos al territorio, que por la definición misma de su conformación. Señala que estas 

movilizaciones urbanas y de barrio han sido capaces de plantear nuevas estrategias para 

renovar las preguntas de la propiedad y el uso colectivo de los espacios, en lugares que 

ya parecían consolidados. Así, estos colectivos han generado nuevas dinámicas de 

ocupación y de apropiación del territorio, proponiendo nuevas formas de intervenir la 

construcción de la ciudad, por medio de nuevos mecanismos de participación y 

autogestión. A través de estas actuaciones en las modificaciones físicas de los espacios, 

han incidido en la gestión de la ciudad y el urbanismo, contribuyendo a la revalorización 

del espacio público, el ambiente urbano y la calidad de vida, además de abrir nuevos 

espacios de concertación y participación, recreando el concepto de ciudadanía. 

 

Estas tres perspectivas aportan una visión sobre las distintas formas que están teniendo 

las nuevas conformaciones ciudadanas. Si bien adoptan ópticas diferentes, todas se 

alinean al objetivo de modificar el curso del proceso urbano e incidir sobre la reproducción 

de su vida en el territorio (ONG Sur, 2013), y resaltar su conformación difusa, basada en 

la articulación. 

 

Considerando los aspectos señalados, como también el grado de posicionamiento y de 

multiplicación que estas organizaciones y movimientos ciudadanos están teniendo estos 

últimos años, es relevante profundizar en aquellas experiencias que están dando indicios 

de transformarse en una vía para enfrentar el desarrollo urbano desde las bases. En tal 

sentido, los estudios en el tema nos han permitido aproximarnos a estos colectivos desde 

                                                           
1 Delamaza (2012:50) se refiere por agenda de participación, al “conjunto de orientaciones de política 
pública, así como la institucionalidad, que incluye explícitamente la participación o el fortalecimiento de la 
ciudadanía al interior del aparato público.” 
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la definición de sus actuaciones y la descripción de sus logros e incidencias, sin embargo, 

no se le ha dado suficiente énfasis al entendimiento de su forma de conformación y 

organización, a pesar de ser éstos algunos de los aspectos más novedosos y estratégicos 

de su actuar. Bajo dicha premisa esta tesis busca profundizar en la relación existente 

entre las formas de organización de estas nuevas configuraciones organizacionales y su 

posibilidad de incidir en la toma de decisiones territoriales. 

 

A partir del contexto presentado, la pregunta que plantea esta investigación es: 

 

¿Cómo se conforman y organizan las redes ciudadanas para buscar incidir en la toma de 

decisiones territoriales? 

 

1. Pregunta de investigación 
 

En este contexto, a partir del análisis de tres casos pertenecientes a “La Red de 

Territorios Ciudadanos” esta tesis se preguntará: 

 

¿Cómo se conforman y organizan las redes ciudadanas para buscar incidir en la toma de 

decisiones territoriales? 

 

2. Objetivos 

General: 

 

Analizar la conformación y formas de organización que han adoptado las redes 

ciudadanas en su búsqueda de incidencia en la toma de decisiones territoriales. 

Específicos: 

 

 Caracterizar a las redes de la “Red de Territorios Ciudadanos” surgidas desde la 

sociedad civil, considerando su origen, participantes, objetivos, dinámica 

organizacional y líneas de trabajo. 
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 Indagar en el sentido de conformación y actuación como red de las organizaciones 

pertenecientes a la “Red de Territorios Ciudadanos” frente a demandas o conflictos 

territoriales. 

 

 Analizar el proceso de diseño e implementación de estrategias utilizadas por la “Red de 

Territorios Ciudadanos” para llevar a la esfera pública las demandas o conflictos 

territoriales. 

 

 Reflexionar en torno a los aprendizajes y desafíos identificados por la “Red de 

Territorios Ciudadanos” en cuanto a su incidencia en la toma de decisiones territoriales. 
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II. METODOLOGÍA 
 
En esta tesis se ha optado por desarrollar una investigación cualitativa, la cual “se centra 

precisamente en introducir reflexividad y conciencia en un espacio, en apariencia difuso e 

informe”, su objetivo es “el reconocimiento de lo “común” en la trama societal, y que nos 

hace valorar su espacio natural: la comunidad, la multitud, el ser conjunto, la vida 

colectiva” (Alonso, 1998:52). Específicamente, se trabajará sobre las redes ciudadanas, 

las cuales serán estudiadas desde un punto de vista teórico y empírico, a través de un 

estudio cualitativo de casos para reconocer sus características distintivas, su forma de 

funcionamiento y sus aportes en términos de ampliación de los espacios de participación 

ciudadana en asuntos urbanos.  

Strauss y Corbin (2002) entienden la investigación cualitativa como cualquier tipo de 

investigación que produce hallazgos a los que no se puede llegar por medio de 

procedimientos estadísticos u otro medio de cuantificación. No obstante algunos de estos 

datos puedan cuantificarse a través de censos o con información sobre antecedentes de 

las personas u objetos estudiados, el grueso del análisis es interpretativo.  

Se concibe a los métodos cualitativos como un recurso asertivo de acercamiento a la 

realidad, donde la labor “es interpretar las estructuras de mundo de las 

intersubjetividades, o mundo social, que constituye la experiencia cotidiana”, utilizando 

“métodos de observación e interpretación directa”, concentrándose en todos los aspectos 

significativos, perdiendo la base estadística “para ganar densidad y calidad informativa”. 

Lo cualitativo recoge y recupera la significación de la experiencia empírica concreta 

(Alonso, 1998:59). 

Este estudio utilizará una estrategia cualitativa de investigación del tipo exploratoria y 

descriptiva, dado que interesa explorar y indagar en las visiones, relatos y experiencias de 

quienes han participado directamente en las redes ciudadanas, informantes relevantes 

para  dar respuesta a la pregunta de investigación.  

Este método es el pertinente para llevar a cabo esta investigación, dado que se busca 

llegar a una comprensión del campo de estudio, a partir de conocer los procesos que han 

llevado a cabo colectivos urbanos para lograr conformarse y organizarse, partiendo de la 

base, que cada una de las redes estudiadas son experiencias particulares, pero que 

asimismo pueden tener trayectorias, aspectos claves y significaciones que sean similares 

al momento de compararlas. Por esto se busca desde la interpretación del relato de las 
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experiencias de los mismos actores, encontrar significaciones particulares como también 

transversales que permitan identificar y reconocer aspectos distintivos y esenciales de 

esta forma de organización. 

Fases del estudio 

La estrategia metodológica de esta tesis se estructuró en cuatro fases. En primer lugar se 

realizó un trabajo de aproximación al campo de estudio, que se abordó por medio de 3 

técnicas: trabajo de exploración de diversas organizaciones ciudadanas, entrevistas 

abiertas a informantes claves y revisión de documentos legales referentes a participación 

ciudadana dentro de la planificación urbana. El uso combinado de estas técnicas permitió 

dar precisión a la conceptualización teórica e histórica de la tesis. 

En segundo lugar, se seleccionó el caso de estudio, lo cual se realizó a partir de un marco 

muestral  correspondiente a una “red de redes”, que permitió aproximarse al universo de 

redes ciudadanas existente hoy en día en Chile. Por medio de un criterio acorde a los 

objetivos de la tesis, se escogió a tres redes para profundizar en su estudio. 

En una tercera fase se profundizó en las visiones, relatos y experiencias de los 

participantes de las redes ciudadanas seleccionadas, por medio de entrevistas semi-

estructuradas.  

Por último, a través de una codificación temática, se realizó el análisis de las entrevistas 

correspondientes a cada caso de forma individual, para posteriormente realizar un cruce y 

comparación de información entre casos, con el estudio teórico para obtener las 

conclusiones. 

Esta metodología de trabajo permitió explorar las prácticas, estrategia de conformación y 

aportes concretos que realizan las redes ciudadanas en el desarrollo urbano del territorio 

al que pertenecen. 

 

1. Trabajo de documentación 
 
La obtención de información relevante para la definición del estudio se basó en la 

utilización combinada de las siguientes técnicas: 
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Aproximación al campo de estudio: Se realizó un trabajo de revisión de 

investigaciones, como también de la web para aproximarse al sujeto de estudio. Dentro de 

los aciertos de la investigación fue la exploración vía web, donde a partir de la página de 

Ciudad Viva, se logró acceder a la Red de Territorios Ciudadanos, encontrando una red 

de redes, formada por 7 organizaciones ciudadanas orientadas a temáticas territoriales a 

lo largo del país.  

Revisión de antecedentes legales: Se realizó la revisión de las instancias institucionales 

de participación ciudadana asociadas a desarrollo urbano y planificación territorial. Entre 

ellas se consideró La Ley de Bases de Medio Ambiente, La Ley General de Urbanismo y 

Construcción, los apartados de participación ciudadanos de la Ley de Municipios y de 

Gobiernos Regionales y La ley 20.500, sobre Asociaciones y Participación Pública. Esta 

revisión permitió conocer los alcances y limitaciones de la participación ciudadana 

promovida por el Estado. 

Entrevista abierta a informantes claves: Se seleccionaron investigadores y académicos 

que hubieran generado publicaciones e investigaciones recientes en cuanto a las 

actuaciones y caracterización de organizaciones ciudadanas dentro del desarrollo urbano 

y territorial. Los participantes de las redes ciudadanas seleccionados cumplían la 

condición de tener un rol activo y fundacional dentro de sus organizaciones. Se buscó en 

esta elección redes que estuvieran legitimadas a nivel local, y que estuvieran al alcance 

de la investigadora en cuanto a contacto y cercanía. 

Esto permitió generar una perspectiva conceptual y de comprensión de las distintas 

posiciones respecto a cómo se entiende la evolución histórica de los movimientos 

ciudadanos y qué es lo nuevo que están aportando. Las entrevistas a representantes de 

redes, genero una aproximación a aspectos claves relacionados con su conformación, 

intereses, demandas y conflictos que los movilizan. 

Las entrevistas realizadas, aportaron a justificar y delimitar el problema de investigación, 

como también a dar saturación de información a la muestra.   

Lista de informantes claves entrevistados: 

Informantes Ámbito de actuación   Sectores de pertenencia 

Gonzalo Delamaza  Académico U. de Los Lagos 

Manuel Tironi  Académico U. Católica 
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Patricia Boyco Investigador y profesional de terreno Corporación Sur 

María Elena Ducci Académico y profesional de terreno U. Católica 

Paz Undurraga Participante de red ciudadana Ciudadanos por Valparaíso 

JeniaJofré Participante de red ciudadana Red Futuro de Curacautín 

 

2. Selección del caso de estudio 

 
Este estudio se enfoca en el entendimiento de las redes ciudadanas a partir de su 

estrategia de conformación, dando relevancia a sus nodos y vínculos. Por lo que realizar 

un estudio teórico o general no permite profundizar en el tipo de articulación que están 

utilizando para buscar incidir. También, se debe considerar que estas organizaciones 

varían dependiendo de sus contenidos temáticos, formas de intervenir y tipos de 

estrategias de acción que utilizan, lo que las hace imposibles de comparar de manera 

general. Por esto se realizó un estudio de caso que permitiera comprender la articulación 

de la totalidad de una o más redes actuando en un contexto territorial e institucional 

específico. 

Se utilizó como marco de estudio a la “Red Chilena de Territorios Ciudadanos”, red de 

redes que permitió aproximarse al universo de estas organizaciones, ya que se debe 

considerar que a pesar de la proliferación de estas iniciativas, aún no existe una base de 

datos formal, o un catastro disponible. Debido a la falta de información, esta red fue 

utilizada como marco muestral aproximado, desde el cual acercarnos a posibles casos de 

estudio. La “Red Chilena de Territorios Ciudadanos”, es una red nacional, que tiene la 

cualidad de estar constituida por redes de 7 regiones, reuniendo experiencias que 

trabajan a escala local con diversas temáticas y además desarrollan un trabajo conjunto 

alineado en temas sensibles al desarrollo sustentable, calidad de vida, en el marco de 

participación, control ciudadano y desarrollo urbano, lineamientos que se condicen con la 

perspectiva de exploración de esta investigación.  

Los nodos que conforman a la “Red de Territorios Ciudadanos” están constituidos, en 

orden regional, por: 

 Valparaíso: Cooperativa Territorio Sur, Ciudadanos por Valparaíso y el 

Observatorio Ciudadano Nuestro Valparaíso. 
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 Santiago: Ciudad Viva, Centro de Urbanismo Ciudadano y la plataforma 

ciudadana Santiago Cómo Vamos. 

 Provincia de Cauquenes: Provincia Activa y Red Ciudadana de Cauquenes. 

 Villarrica: Red Ciudadana de Villarrica. 

 Curacautín: Red Ciudadana Futuro de Curacautín. 

 Región de Los Ríos: Programa Nueva Región Cómo Vamos. 

 Provincia de Chiloé: Programa Chiloé Cómo Vamos.  

 

Imagen N° 1: Redes pertenecientes a la Red de Territorios Ciudadanos. 

 

                     

Fuente: Sitio web Red de Territorios Ciudadanos (2012). 

De este universo se seleccionaron como caso de estudio las redes que cumplieran con 

los siguientes criterios: 

- Redes vigentes, que llevaran más de 3 años trabajando en el territorio de manera 

propositiva. Este filtro nos aproximó a casos ya establecidos, y con un bagaje adquirido 

de conocimiento técnico y de experiencia práctica en el ámbito de la organización. 

 

- Redes que hubieran surgido desde la propia iniciativa de la sociedad civil a raíz de 

una demanda o conflicto territorial. Explorar en procesos de construcción colectiva que 

no hubieran tenido apoyo académico, político, ni institucional en su origen, para poder 

impregnarse del proceso de aprendizaje, prácticas y desarrollo de capital social que 

generaron desde sus inicios. 
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- Redes que plantearan líneas de trabajo asociadas a temas relacionados con el 

desarrollo urbano y participación ciudadana. Este filtro fue básico para generar una 

base temática común y poder establecer comparaciones. 

 

- Las redes debían pertenecer a regiones distintas. Este criterio permitió dar mayor 

riqueza y diversidad a la caracterización de las redes que propone esta tesis.  

Los casos que dieron cumplimiento fueron: Ciudadanos por Valparaíso, Ciudad Viva y 

Red Futuro de Curacautín. La información reunida mediante la web, diarios, revistas, 

minutas y entrevistas a estas redes, fueron los insumos que ayudaron a cumplir con los 

objetivos específicos de esta investigación. Estos tres casos hicieron posible explorar y 

conocer cuáles son las acciones y aportes concretos que están realizando las 

organizaciones ciudadanas como forma de control, participación y trabajo de 

revalorización de la ciudad dentro del marco de la planificación y el desarrollo urbano. 

Imagen N° 2: Imágenes iconográficas de las redes seleccionadas. 

                       

Fuente: Sitio web de cada una de las redes. 

 

3. Recolección de información de los casos de estudio. 
 

Todas las redes seleccionadas fueron abordadas principalmente en base entrevistas 

semi-estructuradas a participantes de las organizaciones que las conforman. Este tipo de 

entrevista, permite relevar la singularidad de los entrevistados, como también dar 

valoración a las distinciones de las posibles respuestas, permitiendo abordar los temas 

previstos como también los que vayan surgiendo en el curso de esta, y que el investigador 

considere importante para comprender al sujeto entrevistado (Corbetta, 2007).  

 

La entrevista semi-estructurada no cuenta de un cuestionario, ni plantea preguntas 

formuladas de antemano, se basa en un guión que contiene los temas a tratar, “las 
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preguntas están predeterminadas en cuanto a contenido, pero no en cuanto a su forma” 

(Corbetta, 2007), generando un espacio fluido, que permite recoger los distintos énfasis 

que el entrevistado realiza en su discurso. 

Las entrevistas fueron de preguntas abiertas, complementadas con antecedentes 

reunidos en los sitios web de cada una de las redes.  

La primera sección de la entrevista estuvo dirigida a la caracterización de las redes 

ciudadanas (objetivo 2), para conocer aspectos sobre el origen de las redes, cantidad y 

tipos de participantes, objetivos que los articulan, dinámica organizacional y líneas de 

trabajo que están desarrollando.  

La segunda sección de la entrevista apuntó a profundizar en los siguientes temas: 

- Sentido de conformación y actuación como red. (Objetivo 3). 

- Proceso de diseño e implementación de estrategias utilizadas para llevar a la 

esfera pública las demandas o conflictos territoriales (Objetivo 4). 

- Aprendizajes y desafíos que se plantean las mismas redes sobre la incidencia que 

están teniendo en términos de territorio (Objetivo 5).  

 

La selección de las organizaciones a considerar dentro de cada red estuvo regida por dos 

variables: tamaño de la organización (n° de integrantes que la constituyen)  y tiempo de 

permanencia de participación en la red. Estas dos variables son las características que 

distinguen a las organizaciones al interior de una red. Estas permitieron generar una 

comparación en cuanto a prioridades y estrategias que propone cada organización, 

pudiendo explorar las distinciones internas de la red. 

TAMAÑO MUESTRAL Tiempo 

                     (+)                                            (-) 

Tamaño           (+) 

                         (-) 

1 1 

1 1 

 

Se consideraron un mínimo de 4 organizaciones por cada red en estudio. En todas las 

organizaciones se realizaron entrevistas a los representantes o el participante más activo 

de las organizaciones, que cumpliera con las condiciones de filtro anteriormente descritas. 

La muestra total de la tesis estuvo constituida por 13 entrevistas. 
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Los entrevistados fueron los siguientes: 

Red Futuro de Curacautín 

Entrevistados Organización 

JeniaJofré CODEF y Organización Cultural Tubún 

Carmen Sepúlveda Agrupación Cultural Huitral-Mapu 

Heber Palma Presidente Asociación de Socorros Mutuo y Cámara de Comercio 

Samuel Cortés Presidente del Club de Ciclismo Curacautín 

Leonardo Millalén Sociólogo, Persona natural 

 

Ciudad Viva 

Entrevistados Organización 

Lake Sagaris Socia activa y fundadora de la red 

Gloria Sepúlveda Organización Comuna Activa, Conchalí 

Tomás Carvajal Arquitecto, Persona Natural 

Magdalena Morel Actual directora ejecutiva 

 

Ciudadanos por Valparaíso 

Entrevistados Organización 

Juan Mastrantonio Arquitecto, fundador de la red 

Loreto González Presidenta Junta de Vecinos Cerro Concepción 

Pablo Andueza Abogado y secretario de la Junta de Vecinos Cerro Concepción 

Patricia Beltran Directora, Cooperativa de Trabajo para el Desarrollo Sustentable 

Territorio Sur 

4. Análisis de datos 

 
La elección metodológica es la interpretación de las entrevistas por medio de una 

codificación temática. La cual se estructuró en 5 fases. 

En la primera fase se realizó una transcripción literal de las 13 entrevistas. Luego se optó 

por analizar de forma individual cada uno de los casos de estudio escogidos.  

Se inició el trabajo con las cinco entrevistas de la Red Futuro de Curacautín, a las cuales 

se le realizó una codificación abierta, donde se pudieron obtener distintos códigos. Lo 

que permitió ordenar la información de acuerdo a las principales variables de la 
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investigación (origen, organizaciones que la integran, objetivos, dinámica organizacional, 

líneas de trabajo, sentido de conformación, estrategias y prácticas utilizadas, 

aprendizajes, desafíos y participación ciudadana).  

En una segunda fase estos códigos se ordenaron en conjuntos en base a relaciones 

temáticas, desarrollando categorías de análisis que se tendía a repetir en las 5 

entrevistas, obteniendo de esta manera una codificación temática, que se tomó como 

orientación para analizar el resto del material. Este mismo procedimiento se realizó para 

los dos casos de estudios siguientes, a modo de poder verificar si la estructura temática 

obtenida de la Red Futuro de Curacautín servía para las otras redes.  

En una tercera fase, en base a una comprobación cruzada de temas subyace la siguiente 

estructura temática para caracterizar y mostrar de manera individual, los aspectos más 

representativos de cada uno de los casos de estudio. 

Cuadro Estructura Temática de los análisis de casos 

 

En la cuarta fase, esta estructura temática es utilizada también para comparar las tres 

redes ciudadanas, permitiendo identificar y elaborar las similitudes y diferencias entre los 
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casos en estudio, así como analizar y evaluar las distintas perspectivas sobre el problema 

de estudio. 

En la quinta fase se lleva a cabo una generalización, la cual se basa en las 

comparaciones de casos, procurando el desarrollo de teorías en relación a la 

conformación y formas de organización que han adoptado las redes ciudadanas en su 

búsqueda de incidencia en la toma de decisiones territoriales. Esta parte del análisis   es 

presentada a modo de conclusiones. 
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III. MARCO TEORICO 

1. Del movimiento de pobladores a las redes ciudadanas. 
 

Para situar las actuales redes ciudadanas en el contexto de los movimientos sociales que 

históricamente han tenido lugar en Chile, es necesario realizar una introducción respecto 

a la noción de comportamiento colectivo, acción colectiva y movimientos sociales para 

distinguir el tipo de movilizaciones de las que hablamos y los factores relacionados con el 

surgimiento y desarrollo de esta clase de acciones.   

Luego situaremos este fenómeno en un contexto territorial desde el análisis del 

movimiento de pobladores, profundizando en las relaciones existentes entre ciudad y 

cambio social y enfatizando en los “Movimientos Urbanos”, los que, bajo ciertas 

especificidades pueden transformarse en “Movimientos Sociales Urbanos”. 

Estos lineamientos permitirán construir una revisión histórica para llegar a entender las 

nuevas conformaciones ciudadanas y debatir en qué medida estas se constituyen como 

un nuevo movimiento social urbano. 

Si bien no existe, ni es la pretensión de establecer una clasificación definitiva de las 

perspectivas teóricas en el análisis de los movimientos sociales, resulta útil presentar una 

aproximación con el objetivo de comprender los debates actuales y situar la presente 

investigación desde un marco teórico-conceptual pertinente. 

Se ha de tener en cuenta, como primera complejidad, que en el panorama teórico general 

de estudios de este tipo de fenómenos se utilizan tres conceptos distintos 

(comportamiento colectivo, acción colectiva y movimiento social) para definir la 

movilización de ciudadanos (Revilla, 1996). 

Para Revilla (1996:3) bajo el concepto de comportamiento colectivo se recogen acciones 

espontaneas y aisladas que canalizan la respuesta de diversos sectores sociales a 

fenómenos determinados como por ejemplo una moda, la protesta espontánea o el pánico 

colectivo, pero “que no se inserta en el proceso de constitución o expresión de una 

identidad colectiva”. En este sentido, el comportamiento colectivo podría serla expresión 

del desarrollo inicial de un movimiento social, pero se considera que el movimiento social 

es más que esto. 
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La acción colectiva es la acción conjunta de individuos para la defensa de sus intereses 

comunes. Frente al comportamiento colectivo, tiene la característica de que es acción 

dirigida a los otros, siendo más que la agregación de voluntades individuales y por tanto 

siendo desarrollada sobre un interés y unas expectativas colectivas, revirtiendo en el nivel 

individual la conformación de la propia identidad individual (Revilla, 1996).  

Así, la acción colectiva es un campo amplio de estudio y complejo de abordar, el cual 

incluye distintas formas de organización, de relacionarse, de identificación y de situarse 

respecto a una situación conflictiva, incluyendo, fenómenos de gran diversidad, entre los 

cuales se cuentan las redes ciudadanas, formas de organización que serían distinguibles 

de los movimientos sociales, no solo por la forma en que se organizan, sino que además 

por cómo llegan a elaborar un sistema de valores y creencias compartidas. 

Desde esta perspectiva y procurando salvar en alguna medida la dificultad de definir un 

movimiento social podemos preguntarnos - ¿qué queda fuera y qué queda dentro de tal 

definición?-.Aquí es pertinente seguir el camino propuesto por diversos autores lo cual 

permitirá aproximarse a teorías que permitan contribuir y profundizar en la explicación del 

fenómeno de las redes ciudadanas. 

Mario Dani (en Revilla, 1996) e Iñiguez (2003) concuerdan en que hay cuatro enfoques 

teóricos predominantes dedicados a este tipo de fenómenos: la teoría 

interaccionista/construccionista o del comportamiento colectivo (Smelser, Turner y Killian), 

la teoría de la movilización de recursos (McCarthy, Zald, Jenkins), la teoría de las 

estructuras de oportunidades políticas (Kitschelt) y la teoría de los nuevos movimientos 

sociales o de la identidad (Touraine, Melucci, Habermas, Offe)  

Así, la perspectiva interaccionista/construccionista o del comportamiento colectivo se 

caracteriza por ver la acción colectiva como una actividad significativa donde los 

fenómenos colectivos son una actividad que apunta a la producción de nuevas normas y 

solidaridades. La transformación de la organización y de la estructura social, así como la 

modificación de los comportamientos que se dan en su interior, surgen a partir de la 

definición de nuevas normativas. El cambio entonces es una parte del funcionamiento del 

sistema, donde el origen de los movimientos sociales es una situación de conflicto entre 

sistemas de valores diferentes u opuestos (Iñiguez, 2003). 
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La teoría de la movilización de recursos, enfatiza la importancia de los componentes 

racionales y estratégicos de la acción colectiva. En este sentido, Iñiguez (2003) en base a 

la mirada de Laraña (1999) plantea que para esta teoría los movimientos sociales son 

grupos organizados que persiguen determinados fines, donde su surgimiento depende de 

los recursos organizativos de los cuales disponen, oponiéndose por tanto a la versión 

interaccionista/construccionista que entienden a la acción colectiva como algo meramente 

residual. 

En esta línea Salazar (2012:414), apoyado en el planteamiento de Zald (2004), profundiza 

en una nueva categoría: la de cultura social, en la cual señala que el “poder” efectivo del 

movimiento estaba compuesto por a)la memoria que los actores habían construido 

específicamente sobre injusticias y agravios provocados por el sistema dominante, b) el 

modo social de recaudar y administrar los recursos propios, c) el modo de organizarse 

para todo eso y d) los fines, valores y modelos alternativos por los cuales se movía. “Todo 

eso configuraba un “cuerpo cultural” que operaba como energía motivadora y también, 

como modelo alternativo a realizar. Así, la configuración histórica de ese cuerpo cultural 

constituía y constituye el proyecto estratégico de movimiento”.  

Salazar (2012), plantea que la formación de la cultura social como el recurso más 

estratégico de los movimientos sociales, constituye un proceso de aprendizaje y otro de 

autoeducación, que puede excluir la necesidad de tener una ideología, entendida como un 

recurso externo o preestablecido que determinen la acción del movimiento. Excluyendo 

todo lo que implique jerarquía, autoritarismo y organicidad rígida, y lo reemplaza por 

proceso, participación y construcción social de la realidad. 

La estructura de oportunidades políticas, contempla los movimientos sociales como 

nuevos protagonistas en los procesos de representación de intereses diferentes, 

centrándose en los aspectos relacionados con la situación política en la formación de los 

movimientos sociales y su desarrollo, abordando variables como: el grado de apertura o 

de obstinación de los sistemas políticos locales, la disponibilidad de aliados influyentes, 

las condiciones institucionales que regulan los procesos de toma de decisiones, etc. 

(Iñiguez, 2003). 

Revilla (1996) señala que estas tres teorías, es posible agruparlas bajo el enfoque de la 

teoría de la estrategia, la cual se centran principalmente en el cómo actúa y se moviliza un 

determinado sector de la población, partiendo por tanto del estudio del movimiento social 
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como organización, sin cuestionarse el origen de tal organización y sin explicarse el paso 

del nivel individual al colectivo. 

La teoría sobre los nuevos movimientos sociales o de la identidad se interesa por la 

importancia de las transformaciones que están aconteciendo en la sociedad postindustrial 

y las implicaciones que comportan (Iñigues, 2003). Para Revilla (1996) esta perspectiva 

se centra en estudiar el por qué de la movilización, vinculando el estudio del movimiento 

social a las condiciones estructurales en las que emerge, por ende, cada movimiento 

social respondería a una forma concreta de sociedad. 

Para Melucci (1994), el concepto de Nuevo Movimiento Social (NMS) posee una 

naturaleza transitoria y no exenta de cuestionamientos -¿cómo definir qué es lo nuevo o 

novedoso respecto a los movimientos anteriores?- aludiendo a una multiplicidad de 

elementos sincrónicos y diacrónicos, donde las dimensiones sociales y culturales de la 

acción colectiva contemporáneas son fundamentales. Siendo los NMS articulados bajo un 

discurso sobre el derecho a la diferencia y la autonomía frente a los sistemas dominantes 

de las sociedades complejas. 

Offe (1996), plantea que los NMS tratan de politizar las instituciones de la sociedad civil 

de forma no restringida por los canales de las instituciones políticas representativas, 

reconstituyendo así una sociedad civil que ya no depende de una regulación, control e 

intervención. Para independizarse del Estado la sociedad civil debe politizarse a través de 

prácticas en una esfera intermedia entre el quehacer y las preocupaciones privadas. 

Mario Dani (en Revilla, 1994) e Iñiguez (2003) concuerdan que de estos cuatro  enfoques 

teóricos de los Movimientos Sociales (MS), es posible extraer aspectos comunes que se 

refieren a la dinámica y pueden ser utilizados para definir el  concepto. Entendidos como: 

1.Redes informales de interacción: se pueden concebir como redes que promueven la 

circulación de recursos esenciales para la acción (información, experticia, recursos). 

2.Creencias y solidaridad compartidas: Son una colectividad que para interactuar 

requieren de un conjunto de creencias compartidas y sentido de pertenencia.  

3. Acción colectiva focalizada en conflictos: Buscan promover u oponerse a cambios 

sociales o culturales. Por conflicto se entiende una relación de oposición entre actores 

que buscan el control del mismo centro de interés. 
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4. Uso de la protesta: Acción que se desarrolla fuera de la esfera institucional y de los 

procedimientos habituales de la vida social   

A partir de la integración de estos aspectos es posible definir los movimientos sociales 

como redes informales, basadas en las creencias y la solidaridad. Que se movilizan sobre 

cuestiones  conflictivas, por medio del uso frecuente de distintas formas de protesta 

(Jenkins, 2003). 

En este sentido Garcés (2012:10) señala que “un movimiento social siempre es una 

acción colectiva que se constituye desde la sociedad civil, para hacer visible el malestar y 

diversas demandas al Estado o a un oponente en la propia sociedad civil”. A pesar de que 

pueda haber razones para que exista un malestar, no siempre se constituyen en 

movimiento social. 

Para Raschke (1994:124) corresponde a “un actor colectivo movilizador que con cierta 

continuidad y sobre las bases de una alta integración simbólica y una escasa 

especificación de su papel, persigue una meta consistente (…), utilizando para ello formas 

organizativas y de acción variables”. 

Reville (1994) define el movimiento social como un proceso, un concepto abierto, que 

parte del presente y se dirige a una construcción que se realiza en el futuro. Distinguible 

de otras formas de acción colectiva (por ejemplo: partidos políticos, sindicatos, grupos de 

interés, etc.) debido a que el resultado principal del movimiento social es dotar de sentido 

a la acción individual y colectiva. 

Es posible argumentar que la acción colectiva de organizaciones institucionalizadas 

obtiene el mismo resultado, la diferencia radica en que, en el movimiento social produce -

como resultado- la integración simbólica de los individuos cuya voz no se recoge en los 

proyectos existentes en una sociedad (Reville, 1994). 

Así Iñiguez (2003) propone que las diferencias entre movimientos sociales y 

organizaciones estaría dada porque los grupos de interés público como las ONGs, por 

ejemplo, no capturan, en realidad los procesos de interacción mediante los cuales actores 

con diferentes identidades y orientaciones llegan a elaborar un sistema de valores y 

creencias compartidas, con un sentido de pertenencia que excede los límites del grupo u 

organización, manteniendo al mismo tiempo su especificidad y sus rasgos distintivos, de 

tal forma que los movimientos sociales no podrían ser considerados organizaciones, ya 
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que reflejan principios organizacionales diferentes, cuya fluidez resiste a las formas de 

organización estáticas. 

Ahora, con el interés de situar la idea de confrontación y luchas entre opuestos a nivel de 

ciudad, y por tanto de movimientos sociales nos referiremos a los “movimientos sociales 

urbanos”. Castells (1983) se refiere a los “movimientos sociales urbanos”, haciendo 

alusión a su capacidad de poner en cuestión “el significado de lo urbano”, en el contexto 

de las transformaciones de la ciudad como consecuencia de las lógicas impulsadas por la 

globalización y las nuevas perspectivas económicas. Aquí se confrontan los intereses 

económicos de las clases dominantes con las significaciones de proyectos urbanos de 

actores sociales de signo contrario, surgiendo así “los movimientos urbanos”, que pueden 

dar una respuesta reactiva o proactiva ante las perturbaciones en su espacio, 

desencadenando nuevas relaciones entre espacio y sociedad. 

Según Castells (1983), la relación entre ciudad y movimiento social se puede visualizar en 

los objetivos por medio de los que logra materializar sus intereses y valores. Estos 

propósitos apuntan a lograr para los residentes una ciudad en torno al valor de uso, 

dirigiendo la movilización al mejoramiento del uso colectivo y oponiéndose al concepto de 

ciudad destinada a la mercantilización del espacio y los servicios distribuidos según el 

nivel de ingreso. También es la búsqueda de identidad, manteniendo las culturas locales 

autónomas y preservando la comunidad. Y finalmente, señala la importancia de la 

descentralización y la autogestión urbana que propicie el empoderamiento del gobierno 

local. 

Estos objetivos constituyen un nuevo significado urbano que representa una alternativa de 

ciudad que se enfrenta a las clases dominante. Así, Castells (1983: 432) señala que los 

movimientos urbanos “son proyectos de ciudades, vida social, funciones y formas urbanas 

que surgen de la capacidad de los pobladores urbanos para producir y controlar su 

entorno, su espacio y sus servicios urbanos”, “la viabilidad de esta ciudad alternativa 

depende del desenlace del conflicto sobre la ciudad y de los vínculos de dicho conflicto 

con el cambio social y la lucha política”. Cuando los movimientos urbanos logran cambiar 

el significado de la ciudad pasan a ser “Movimientos Sociales Urbanos”. 

Entonces, cuando una movilización logra articularse ya no entorno a un problema 

particular o un objetivo concreto, sino entorno a la promoción de un significado asociado a 
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la ciudad y una lógica de construcción de ciudad, entonces se puede considerar un 

movimiento social urbano. 

En términos estratégicos, concretar una ciudad alternativa va a depender de las 

siguientes condicionantes: tener algún vínculo con el sistema político, tipo de objetivos 

propuestos y tener una organización e ideología autónoma respecto a cualquier partido 

político (Castells, 1983). 

 

Construcción histórica de la acción colectiva en Chile. 

 
El objetivo de desarrollar una construcción histórica, es poder entender el proceso de 

transformación de la acción colectiva en nuestro país, desde el movimiento de pobladores 

hasta las actuales redes ciudadanas, desde 1940 hasta la actualidad, considerando cinco 

etapas representativas: Surgimiento de las movilizaciones urbanas (década del 40 al 60), 

Movilización reivindicativa en términos de derechos e identidad de clases (década del 60 y 

70), Fragmentación de la sociedad civil (década de los 70 y 80), Movilizaciones 

ideológicas y temáticas (década del 90) y Movilizaciones por el derecho a la ciudad (año 

2000 hasta hoy). A partir de esta revisión, se evidencia que no necesariamente las 

movilizaciones descritas llegan a consolidarse como movimientos sociales urbanos. 

Surgimiento de las movilizaciones urbanas (décadas del 40 al 60) 

 
El surgimiento de las primeras movilizaciones urbanas tiene directa relación con el 

territorio, asociado principalmente a la migración interna campo-ciudad durante la 

industrialización, concentrando la población en áreas urbanas. Inicialmente en 1940, los 

sectores populares se ubicaron en cites y conventillos en el centro de la ciudad, para 

luego extenderse a suelos agrícolas. Es así como en el año 1957 se inicia la primera toma 

de terreno en la Población la Victoria (Espinoza, 1993).  

Las tomas consistían en legalizar dos objetivos estratégicos del ser “marginal” en ese 

período: a) la toma ilegal de un sitio urbano y b) la integración a la sociedad urbana. 

Según Salazar (2012:177) consistía en “una  transgresión auto integradora promovida por 

los mismo marginales”.  

La Población La Victoria es simbólica, dado que fue la primera toma planificada, teniendo 

que defenderse físicamente a nivel de terreno, como también a nivel de gestionar los 
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contactos políticos posible para que impidieran el desalojo del lugar, y de esta manera 

iniciar la legalización. La organización en el terreno tomado se constituyó como una 

población virtual, donde se buscó asentarse tanto material y urbanísticamente, como 

también en la dimensión social y comunitaria. El sistema de organización logrado permitió 

que de esa toma se levantara una población, aquí nace formalmente el movimiento de 

pobladores (Salazar, 2012). 

Movilización reivindicativa en términos de derechos e identidad de clases (década 

del 60 y 70) 

 
Durante el gobierno de Frei, se pone en marcha el programa de promoción popular 

volcado a la integración y participación social. Esto multiplicó las organizaciones 

comunitarias, generadas como vínculo entre la vida asociativa comunitaria y la vida 

política para canalizar las reivindicaciones. Estas distribuían la asistencia del Estado y a la 

vez se constituían como vías de participación política (Espinoza, 1993). 

A esto se suma el fracaso del programa de la reforma urbana en 1965. Esta se 

estructuraba bajo tres elementos: Distribución de terreno urbano combinado con ayuda 

pública para la construcción de viviendas por parte de la ciudadanía. 2. asociaciones 

voluntarias de pobladores y amas de casa vinculadas a organismos públicos y 

organizados en torno al departamento de promoción popular del gobierno. 3. 

descentralización de los gobiernos locales mediante la creación de los consejos 

consultores de vecinos, elegidos por los residentes de cada barrio.  

Según Castells (1983: 280), el programa de la reforma fracasa por: la dificultad de 

redistribuir los recursos sin afectar al funcionamiento del capital privado y la presión de 

grupos de interés, quienes utilizaron el programa para producir viviendas rentables 

destinadas a la clase media.  

Este fracaso hizo perder el control del movimiento de pobladores y juntas de vecinos, 

quienes exigían al gobierno cumplir con sus compromisos. En otro frente, miles de 

familias de allegados se reunieron para formar los “Comités sin casa”. Es así como a 

finales de los 60, se inicia la ocupación ilegal de terrenos urbanos como medio de presión 

al gobierno para la entrega de viviendas y servicios comprometidos en el programa de la 

reforma. La ocupación ilegal de terreno se extiende en varias ciudades del país, 

generando una nueva forma de asentamiento, denominada “campamento”, que desde sus 
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orígenes estuvieron dirigidos por los comités sin casa, organizados por distintos partidos 

políticos (Castells, 1983). 

En este período las movilizaciones fueron del tipo reivindicativo y comunitario. Surgen de 

la identidad de clase, formulan sus necesidades en términos de derecho, se identifica al 

Estado como responsable de resolver el problema. Siendo esto último una pérdida de 

fuerza a la lucha de pobladores por su dependencia a los partidos políticos (Espinoza 

1998). 

En este contexto, no se habla de un “movimiento” de pobladores unificado, sino de la 

rama de pobladores de cada partido político, lo que debilita paulatinamente la 

movilización. Sin embargo, gracias a estas movilizaciones de base popular, centenares de 

miles de personas obtuvieron viviendas y servicios urbanos en un corto tiempo, pese a no 

ser un negocio para el capital dominante. El aporte que se reconoce al movimiento de 

pobladores son las nuevas configuraciones urbanas, traducido en cambios substanciales 

a nivel de instituciones locales gracias a la capacidad de movilización y la coyuntura 

política del momento, lo que lo constituye como un movimiento social urbano (Castells, 

1983). 

A finales de esta etapa, entre 1972 – 1973, se evidenciaron los conflictos políticos del 

gobierno de Allende, cada campamento se alió a su tendencia política y, “en vez de ser un 

instrumento para la construcción de la unidad popular, el movimiento de pobladores vino a 

ser un amplificador de las divisiones ideológicas”. (Castells, 1983: 291). 

Esta revisión, señala que el movimiento de pobladores se construye desde una 

organización interior, pero su capacidad de acción depende de su articulación con los 

partidos políticos y el Estado. Existiendo dos aspectos claves en su desarrollo: su pasado 

histórico ligado al movimiento obrero, que generó una mirada política con una propuesta 

social que aportó un sentido de unidad y de densificación social. Y la coyuntura política, 

que permitió promover la autogestión y la descentralización del poder local a nivel de 

barrio. 

Finalmente la vinculación de pobladores con los partidos políticos les permitió  conectarse 

a este sistema y alcanzar sus objetivos. Pero fragmentó el bloque de acción colectiva. Es 

importante destacar que las transformaciones en las relaciones de poder que se 
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impulsaron desde la sociedad civil en ese período, marcan un hito importante en la 

historia del país  (Garcés, 2012). 

Fragmentación de la sociedad civil (décadas del 70 y 80) 

 
La tercera etapa está marcada por el golpe militar de 1973, que interrumpe los esfuerzos 

por vincular la participación política, la integración social y el desarrollo ganado en años 

anteriores. La dictadura suspende la vida política y diluye las organizaciones de base, 

iniciando una política centrada en el desarrollo económico neoliberal. Así se pasó de un 

gobierno benefactor y coordinador a uno subsidiario, orientado a preservar los equilibrios 

macroeconómicos. A ello se suma la fuerte represión para anular toda acción de los 

movimientos sociales populares que se habían desarrollado. En este escenario, se va 

debilitando y fragmentando la articulación de la sociedad civil, aun así, surgen nuevos 

movimientos y prácticas asociativas en respuesta a las transformaciones políticas y 

económicas. 

De acuerdo a lo señalado en entrevista por Patricia Boyco (ONG SUR, 2012), las nuevas 

lógicas de mercado provenientes de un mundo globalizado, generaron  nuevas pautas de 

institucionalización y de gestión pública. En el caso de la vivienda, las nuevas políticas 

conciben distintos mecanismos de postulación, fraccionando y dificultando la acción 

colectiva. En términos de ciudad, la Corporación de la Vivienda (CORVI), es reemplazada 

por la constitución de actores inmobiliarios, lo que lleva a que el acceso a la vivienda y 

ciudad dependa de la oferta del mercado y de los recursos que disponga cada persona. 

Este panorama se fortalece con los años, evidenciando la reducción del Estado, un 

exceso de mercado y la fragmentación de la sociedad civil, como señala Sabatini 

(1997:54) “la sociedad ha sido externalizada por el Estado” en base a nuevos “procesos 

de privatización, liberalización del mercado, eliminando subsidios y racionalizando el 

gasto público”; estas determinaciones han ido “definiendo la relación entre Estado y 

economía, y aquella entre Estado y sociedad. Los tres polos han cobrado autonomía entre 

sí”.  

En este escenario, el movimiento de pobladores demoró en re-articularse y elaborar 

respuestas a la dictadura. Sin embargo, nuevos movimientos y prácticas asociativas 

comenzaron a gestarse lentamente en las poblaciones populares y sectores medios. En 

este proceso fue de suma relevancia el apoyo que brindaron las ONG, iglesias cristianas y 

partidos políticos (Garcés, 2012). 
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Así como surgieron movimientos, también algunos se debilitaron, teniendo que buscar 

nuevas formas asociativas para manifestar su malestar ante la represión y el nuevo 

modelo económico imperante (Garcés, 2012). En este contexto Garcés (2012: 123) 

menciona: “una vez más la “sociedad civil “se mostró como  un espacio diverso y creativo 

para re-articular el “tejido social”, roto por la dictadura, y preparar los nuevos combates en 

contra del autoritarismo”. Según Patricia Boyco (ONG SUR). Estas transformaciones nos 

pueden dar indicios sobre nuevas movilizaciones urbanas que surgen posteriormente. 

Entre los años 1978 a 1983, se concretan las mayores transformaciones económicas y 

políticas del país. En respuesta se genera a nivel de base una proliferación de redes e 

intercambios entre poblaciones, donde las ONG, educadores populares y comunidades 

cristianas actúan como facilitadores. Garcés (2012:131) destaca las siguientes iniciativas 

de la época: 

1. Redes de economía popular  

2. Comunidades cristianas de base en diversos barrios.  

3. Movimientos de derechos humanos. 

4. Movimiento de mujeres. 

5. Movimientos juveniles  

6. Movimientos poblacionales. 

Estas iniciativas tuvieron carácter autónomo y surgen como alternativas de subsistencia 

frente a la privatización de servicios básicos como vivienda, salud y educación. El legado 

de estas iniciativas se configura una movilización constituida por actores diversos, con 

conocimiento territorial y fuerte arraigo local (Garcés, 2012).  

Movilizaciones ideológicas y temáticas (década del 90) 

 

En la década del 90 se tenía altas expectativas en cuanto a las transformaciones que 

podría promover la democracia. Sin embargo, no se hicieron grandes cambios, se siguió 

operando bajo la lógica de mercado, acentuando un malestar colectivo que se instaló en 

diversos sectores sociales. Surgen nuevas movilizaciones reactivas e ideológicas, 

constituidas por movimientos temáticos, transversales socialmente y operativamente 

independientes del Estado y del mercado. 
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En este contexto Garcés (2012), denomina a este período como “la crisis de legitimidad 

política”, iniciada en tiempo de dictadura y terminada de construirse en democracia. Dice 

relación a la incapacidad de la política para atender y hacerse cargo de las demandas 

ciudadanas, provocando un quiebre entre la ciudadanía y los partidos políticos.  

En términos de movilización, en este período se observa que las nuevas causas sociales 

ya no tienen relación con la lucha de clases, “estos movimientos pueden verse sobre todo 

como caso de innovación social, con claro predominio de la identidad y definiciones 

ideológicas del proyecto de sociedad (Touraine, 1973; Espinoza, 1993). Sabatini y 

Wormald (2004:74) señalan que en este período surgen movilizaciones reactivas y 

temáticas, como por ejemplo las que producen los conflictos ambientales, despertando 

nuevas participaciones. De esta manera, “La emergencia de expresiones de autonomía 

frente al Estado y la economía corporativa, tanto individuales como colectivas u 

organizadas” señalan nuevas formas de ciudadanía a nivel de base social que en 

décadas anteriores no existían. 

Movilizaciones por el derecho a la ciudad (desde el año 2000 hasta hoy) 

 
En esta etapa las tendencias de la globalización, las políticas de mercado y la reducción 

del Estado se han acentuado y las iniciativas de acción colectiva impulsadas por la 

sociedad civil no se han detenido, más bien se multiplican a partir de nuevas estrategias 

asociativas que vienen a reivindicar su derecho a la ciudad.  

Según (Sabatini y Wormald, 2004:74), surge  un nuevo tipo de movilización que pone de 

manifiesto los derechos individuales y colectivos, anteriores al Estado, como lo es la 

calidad de vida. Apuntan a “lograr del Estado acciones y decisiones que respeten sus 

intereses y que tomen en cuenta sus puntos de vista, los que incluyen destacadamente el 

“derecho” a la ciudad, una demanda que contrasta con la de décadas anteriores”. Otro 

rasgo importante a considerar es que estos nuevos movimientos canalizan demandas 

más territoriales que  “clasistas” Es así como el poder de los partidos políticos como 

intermediarios entre sociedad civil y Estado en décadas pasadas es reemplazado por la 

integración de redes de diversas organizaciones de base. 

Ducci (2004), entiende a estas dinámicas sociales como actitudes solidarias y de 

colaboración entre distintos grupos y clases sociales por un objetivo común. Según  De 

Mattos (2004 en Parraguéz, 2008), se trata de movilizaciones urbanas socialmente 

heterogéneas, que se conciertan frente a cambios en su territorio relacionados con su 
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vida diaria y cuya proliferación “está dando origen a un actor que adquiere cada vez más 

importancia en la dinámica urbana frente a la acción del Estado y del sector privado: Los 

ciudadanos conscientes y dispuestos a reaccionar para defender el medio ambiente 

donde desarrollan su vida”. 

Delamaza et al (2012), se refiere a estas nuevas configuraciones sociales como formas 

emergentes de acción colectiva, distintas a los movimientos y organizaciones sociales, 

por la diversidad de grupos y organizaciones que la constituyen. Plantea este fenómeno 

como una “red”, que entrelaza y articula principalmente a organizaciones de base y 

actores pertenecientes al sector público. La ampliación de esta red logra trascender la 

estructura de participación institucional, posicionando los conflictos o demandas 

territoriales en la esfera pública para hacer presión hasta incidir en la toma de decisiones. 

Así, los nuevos movimientos urbanos, vienen a abrir el debate sobre el derecho a lo 

público  y a la ciudad. 

Garcés (2012:149), señala que estamos en una etapa histórica donde “la iniciativa retorna 

a la sociedad civil”, con el desafío de generar “nuevas formas de representación que 

diversifiquen a la sociedad civil y que den lugar a nuevas formas de representación 

política”. 

A esta nueva forma de movilización, generada por la articulación de organizaciones de 

base y actores locales, se denominará en esta tesis “redes ciudadanas”, las cuales no 

tienen la característica de ser un movimiento social, dado que su área de actuación 

apunta a problemáticas locales específicas, imbricadas en la identidad propia de su 

territorio. No existe una ideología global que los articule a nivel nacional, como fue la 

promoción y transformación del significado de ciudad de los años 70 (Castells, 1983). 

 

Hantouch & Álvarez (2008:1), las describen como una práctica de acción colectiva o bien 

red social, definida como “un colectivo de organizaciones formales o informales, 

nucleadas en torno a algún aspecto en común  -territorial, temático, organizativo-”. 

señalan que una práctica se convierte en acción colectiva cuando están presentes tres 

factores: un grupo con identidad, una cuestión o causa que los convoca y una esfera 

pública con la que interactúan. Estos elementos distinguen a los colectivos de 

organizaciones de otras experiencias de articulación, como son las alianzas estratégicas, 

federaciones, etc. 
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Para Hantouch & Álvarez (2008:9) siguiendo a Bebbington et al (2006), El sentido de esta 

conformación en red puede responder a dos tendencias. Una primera que está más 

vinculada a los movimientos sociales, otorgando importancia a la “construcción de 

identidad propia como otro sujeto diferente a la suma de organizaciones que le dan 

origen”. Su identidad colectiva la encuentran en “un proceso de construcción de sentido a 

través de discursos, prácticas y posiciones. Desde esta perspectiva, la redes vienen a 

“cultivar al movimiento social y se constituyen así, como posibles proveedoras de recursos 

a los movimientos sociales (…) manteniendo vivo los debates, actividades y energía 

social durante períodos de menos movilización social”. 

 

Una segunda se adecúa más a la realidad referente a la conformación que están 

desarrollando las redes ciudadanas en estudio, vinculada a una mirada más funcionalista, 

instrumental, donde la red cobra sentido en función de la gestión. La red se utiliza como 

mecanismo para incrementar la representatividad. Donde “la importancia se centra en la 

posibilidad de sumarse a un espacio para incrementar recursos que permitan lograr 

profundidad y continuidad en la gestión de la red” (Hauntouch & Álvarez, 2008:9). 

Esta nueva conformación para enfrentar demandas y conflictos territoriales, responde a 

conformaciones anteriores, creadas para responder de manera autónoma a las 

dificultades que presentaba el nuevo modelo institucional neoliberal (Garcés, 2012). Su 

carácter territorial se debe a una reivindicación que se dirige al derecho a la ciudad, donde 

la movilización toma mayor realce por constituirse de diversas organizaciones y actores 

locales. 

Esta forma de acción colectiva se ha robustecido con aprendizajes de organizaciones 

contemporáneas como es Ciudad Viva, Defendamos la ciudad, Vecinos por la defensa del 

Barrio Yungay y otras experiencias locales, las que han protagonizado procesos de 

transformaciones urbanas. Su incidencia se debe principalmente a la capacidad que han 

desarrollado en la coordinación con diversos actores públicos y privados, como también 

en el manejo y entendimiento de las problemáticas a nivel técnico (Ducci, 2004). Estos 

aspectos claves han ido constituyendo desde la iniciativa de la sociedad civil un control 

ciudadano sobre el territorio que habita, una participación alternativa que ha ido 

acercando la institucionalidad pública a las bases sociales. 
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Para entender íntegramente estas conformaciones ciudadanas se realizará a continuación 

una revisión de las ideas que subyacen de la relación entre espacio público y 

participación, a modo de poder identificar los distintos temas imbricados en su 

surgimiento.  

 
 
 

2. Espacio Público y participación 

 
Este apartado busca contextualizar el escenario desde donde surgen estas 

conformaciones ciudadanas. Siendo necesario partir por entender su planteamiento con 

respecto a la ciudad, donde elementos como la calidad de vida y el espacio público pasan 

a ser el centro del debate. 

En segundo lugar, de la delimitación de la espacialidad de lo público, emerge el concepto 

de ciudadanía, donde se coloca en disyuntiva el compromiso e interés de ésta versus la 

posibilidad real de incidencia en las decisiones.  

Bajo esta confrontación, surge la noción de participación ciudadana, donde se establece 

su incidencia en la gestión pública y los niveles de participación que en definitiva 

determinarán la relación entre Estado y ciudadanía 

Finalmente, se realiza una revisión del marco legal sobre participación ciudadana dentro 

de la planificación y gestión del territorio, a modo de ver cuál es el concepto de ciudadanía 

y participación que opera en la legislación chilena. 

 

Espacio público y ciudadanía 

 
Las nuevas conformaciones ciudadanas que plantea esta tesis, están asociadas a 

reivindicaciones en torno a la ciudad, las que se desprenden de la relación existente entre 

el habitante y el espacio en su vida diaria.  

Así, al surgir estos nuevos movimientos urbanos se abre el debate concerniente a la 

ciudad como un espacio público. Borja (2003:291), plantea que “el espacio público es una 

condición básica para la existencia de ciudadanía, un espacio público de calidad es un 

derecho humano fundamental en nuestras sociedades, a un lugar, a la movilidad, a la 
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belleza del entorno, a la centralidad, a la calidad ambiental, a la inserción en la ciudad 

formal, al autogobierno… configura el <<derecho a la ciudad>>”. 

A pesar de la tendencia actual a la privatización de la vida social urbana, promovida por 

las lógicas de mercado, existe un surgimiento de la revalorización de la ciudad como 

espacio público, entendido como un elemento vital de la calidad de vida. 

En términos físicos, habitualmente se entiende que el espacio público  “abarca calles, 

pasajes, paseos peatonales, plazas, parque, etc.” (Oviedo & Abogabir, 2000:19). Borja 

(2003: 79) en cambio, señala que el espacio público es un concepto propio del urbanismo, 

que se confunde con áreas verdes, equipamientos o sistemas viales, que al asignarle 

usos específicos se le niega su condición integral y de espacio público, corriendo el riesgo 

de ser utilizado como un mecanismo de segregación espacial, de exclusión, 

fragmentación o concentración. Bajo esta mirada el autor señala  que “es la ciudad en su 

conjunto la que merece la consideración de espacio público”, teniendo un valor funcional 

(relacional), cultural (simbólico) y cívico-político (representación y expresión de 

colectividad)”, de esta manera “el espacio público tiene la capacidad transformadora de 

sus entornos, el físico y el social, a los que puede cualificar o descualificar”. 

Entendiendo el espacio público como la integración de las dimensiones físicas, sociales, 

culturales y políticas, pasa a constituir un lugar donde se promueve la comunicación, el 

encuentro y reconocimiento entre personas, donde “la calidad se podrá evaluar sobre todo 

en la intensidad y calidad de las relaciones que facilita, por su capacidad de acoger y 

mezclar a distintos grupos y comportamientos, y por su capacidad de estimular la 

identificación simbólica, la expresión y la integración cultural” (Oviedo y Abogabir, 

2000:14).  

Desde un punto de vista político, Delgado (2007: s/pág.), define el espacio público como 

“una esfera de coexistencia pacífica y armoniosa de lo heterogéneo de la sociedad, marco 

en que supone que se conforma y se confirma la posibilidad de estar juntos”. 

La apropiación de los espacios físicos, generados tanto por la dinámica propia de la 

ciudad como por el comportamiento de sus habitantes es un potencial para crear nuevos 

espacios. Jurídicamente no serán espacios públicos, pero al ser revalorizados pasan a ser 

parte del proceso de construcción de la ciudad y de la identidad de los habitantes (Borja, 

2003). En la revalorización emergen estas nuevas conformaciones ciudadanas, que 
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desde una escala local aparecen como la posibilidad de construir una nueva ciudadanía, 

capaz de aportar propuestas de acción social.  

Según Borja (2003:285), la ciudadanía “es un proceso de conquista permanente de 

derechos formales y de exigencia de políticas públicas”, permanentemente sujeto a la 

dialéctica entre “derechos y deberes, entre status e instituciones, entre políticas públicas e 

intereses corporativos o particulares”.  

En términos generales, ciudadanía se define como “la estructura de derechos y 

responsabilidades de las personas en su relación con el Estado y la comunidad política”, 

relación centrada en la participación (Gerber, 2007).  

Las redes ciudadanas, pueden ser parte de una ciudadanía activa, entendiéndola como 

“el compromiso cívico y la deliberación colectiva acerca de los temas que afectan a la 

comunidad política”, esto es posible sólo desde un espacio donde se construye lo público 

y donde la participación es reconocida como poder y pertenece a todos por igual 

(Márquez, 2001a: 2). En adelante espacio público y ciudadanía serán conceptos 

inseparables. 

En este contexto, la conformación de ciudadanía ocurre desde una base democrática, 

donde no sólo basta con el interés del ciudadano en ser parte de la toma de decisiones 

que afectan a la sociedad, también depende de sus posibilidades reales de intervenir e 

influir en éstas. Márquez (2001a) señala que la ciudadanía deliberativa “implica que la 

gente ejerza su capacidad reflexiva y que exprese sus ideales e intereses, 

organizándolos, articulándolos y negociándolos”. Los derechos de ciudadanía no deben 

ser acotados a la elección de las autoridades, ni a derechos específicos como el acceso a 

la vivienda, salud, etc., es necesario abrir nuevos canales de participación para construir 

espacios de negociación, donde se reconozca al ciudadano como interlocutor válido 

dentro de la toma de decisiones en política pública.  

Participación Ciudadana 

 
Es necesario partir por hacer la distinción entre asociación y sociedad civil para situar 

hacia donde se va a orientar la discusión al respecto en esta investigación. La asociación 

se vincula con la participación social, la cual no tiene el propósito de interactuar con el 

Estado. En cambio la participación ciudadana está ligada y relacionada con la esfera 

pública Estatal (MINVU, 2010).  
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Así, González (en Recabarren y Aubry, 2005:2) señala que la participación ciudadana es 

un proceso gradual donde el ciudadano se integra de manera individual o colectiva en “la 

toma de decisiones, la fiscalización, control y ejecución de las acciones en los asuntos 

públicos y privados, que lo afectan en lo político, económico, social y ambiental para 

permitirle su pleno desarrollo como ser humano y el de la comunidad en que se 

desenvuelve”. 

Esta definición plantea un punto de vista democrático, donde existe un vínculo entre 

ciudadanía y gestión pública, entendiendo esta última como “la manera de organizar el 

uso de los recursos para el cumplimiento de los objetivos y tareas del Estado”  (Marcel & 

Tohá, 1996; Márquez 2001:3).  

Por tanto es posible establecer que la toma de decisiones colectivas, se refiere a 

decisiones negociadas o emitidas por la institucionalidad pública, pero anterior a ello han 

sido legitimadas por procesos participativos genuinos. Así, la participación ciudadana 

pasa a ser la reivindicación que están apelando las redes ciudadanas, es decir, es el 

elemento central desde donde se va a delimitar el campo de acción de la ciudadanía. 

Cabe destacar que el centro del conflicto está imbricado en las instancias disponibles y 

cómo se está llevando a cabo esta participación, como vínculo entre la institucionalidad 

pública y la sociedad civil. 

Niveles de participación como forma de distribución de poder 

 
Cuando el proceso de participación se lleva a cabo, es relevante diferenciar los niveles de 

efectividad que este puede tener. Sherry Arnstein (1967), entiende la participación como 

un equivalente a poder ciudadano. Definiendo una escalera de participación con ocho 

niveles que van de la ausencia de participación hasta el real empoderamiento de la 

ciudadanía. Los niveles se estructuran de la siguiente manera. 
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Esquema N° 1: Niveles de participación 

Fuente: Arnstein (1967). 

Como se señala en el esquema N° 1, Arnstein (1967), define ocho niveles teóricos de 

participación. Plantea que los dos primeros niveles corresponden a una “no participación” 

utilizada como instrumento abusivo, creadas para reemplazar la participación genuina. 

Los siguientes tres niveles, corresponden a una participación bien formulada, pero no 

plena, siendo más bien un formalismo, ya que en ninguna de ellas la ciudadanía alcanza a 

tener incidencia sobre las políticas públicas. Los últimos tres niveles son concebidos como 

participación real, ya que dan lugar a una conformación de poder ciudadano capaz de 

incidir en la toma de decisiones en políticas públicas, se considera la negociación entre 

funcionarios públicos y ciudadanos, se planifica, se toman decisiones en conjunto y los 

ciudadanos elaboran su propia opinión. En este contexto, hablamos de participación 

efectiva, donde se comparte el poder y existe paridad en la toma de decisiones. 
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Situando las movilizaciones urbanas en el marco de la participación ciudadana, 

observamos que actualmente existe en la sociedad civil una renovada manera de 

conformarse y movilizarse que, entre otras cosas, “da cuenta de que los ciudadanos no 

sólo demandan que la ciudad les brinde un entorno confortable, sino que aspiran a ejercer 

sus derechos a decidir el destino de sus ciudades, a dejar de ser espectadores y a 

transformarse en actores” (Cerda, 2011:21). 

Actualmente la ciudadanía considera legítimas sólo las decisiones en que participa 

directamente. Busca ser parte de las decisiones de la gestión y coloca en cuestión lo 

público, que no es exclusivo del Estado. Se trata de una demanda por participación que 

apunta a la tercera clasificación de Arnstein .La toma de decisiones colectivas refiere a 

decisiones emitidas por la autoridad, pero legitimadas por un proceso de participación 

genuino y formal. “Este último aspecto es clave, ya que la legitimidad es la que promueve 

la apropiación de la decisión colectiva en el individuo, minimizando conflictos y el 

desacuerdo” (Viveros, 1999; Ojeda, 2012). 

Así,  los niveles de Información, consulta y conciliación no pueden ser considerados como 

participación pero, se pueden reconocer como generadores de un espacio educativo 

inicial y necesario para consolidar una participación genuina en los niveles de Asociación, 

Poder Delegado y Control Ciudadano.  

La implementación de una participación efectiva a nivel de ciudad dependerá de la 

capacidad del Estado, de democratizar la gestión del territorio, creando una 

infraestructura cívica robusta y diversa con cabida al interior del aparataje estatal, es 

decir, promover espacios participativos de carácter vinculante, que permitan un control 

social que legitime y transparente las decisiones que se toman sobre el territorio. 

 

Revisión del marco legal de participación ciudadana asociada a temas territoriales 

 
Se hace necesario realizar una revisión del marco legal sobre participación ciudadana 

dentro de la planificación y gestión territorial, para ver en términos concretos cuáles son 

los conceptos de participación y ciudadanía que maneja la legislación chilena. De esta 

manera conoceremos las posibilidades formales de la sociedad civil para incidir en la 

toma de decisiones frente a temas territoriales. 
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Las leyes y decretos de ley asociados a temas de participación en la gestión y 

planificación del territorio son: 

 La ley 20.500 sobre Asociaciones y Participación Ciudadana en la Gestión Pública. 

 La Ley Orgánica Constitucional de Gobierno y Administración Regional (LOCGAR) 

N° 19.175. 

 La Ley Orgánica Constitucional de Municipalidades (LOCM) N° 18.695. 

 La Ley General de Urbanismo y Construcción (LGUC), Decreto de Ley 458 de 

1975 y modificaciones 

 La Ley de Bases Generales de Medio Ambiente N° 20.417. 

 

Básicamente, en este marco legal se observa que la participación en la gestión pública 

aparece descrita en base a mecanismos y procedimientos para tomar decisiones. 

 

En cuanto a mecanismos de participación, una de las leyes centrales es la 20.500. Sin 

embargo a pesar del aporte de una ley transversal a todos los organismos del Estado, 

esta promueve una participación a nivel de información y consulta, intentando 

implementar nuevos mecanismos de participación como los cabildos y diálogos 

participativos. Sólo bajo ciertas condiciones y especificidad de temas, a nivel de 

municipios ha tenido mayor apertura generando instancias vinculantes. 

 

La Ley Nº 20.417, comprende la participación en el derecho a acceder al expediente físico 

o electrónico de la evaluación, formular observaciones y obtener respuesta de ellas. Aquí 

la participación ciudadana involucra  plazos y responsabilidad de quien la ejerce, sin 

considerar criterios en el proceso de ponderación y respuesta de la autoridad ambiental a 

las observaciones ciudadanas (Ojeda,2010). De esta manera la participación queda a 

nivel de información y consulta, mientras la interacción de participantes es solo un 

conducto regular y la decisión queda en manos de las autoridades, sin lograr una 

participación ciudadana vinculante. 

 

El Decreto de Ley 458 de 1975 y modificaciones. Incorpora la participación ciudadana en 

el proceso de formulación y aprobación del plan regulador comunal. La participación se 

limita a la información y consulta sobre un proyecto definido y las observaciones de la 

ciudadanía quedan sujetas a las decisiones del Consejo Municipal, sin posibilidad de 
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reposicionar otros puntos de vista. Un segundo aspecto a considerar, es que el lenguaje 

verbal y gráfico es altamente técnico en la difusión del proyecto de Plan Regulador 

comunal, reduciendo la posibilidad de discutir el instrumento entre la comunidad (Tironi, 

2010). Por último, abordando la ley  desde el punto de vista de la gestión territorial, es 

importante señalar, que las decisiones que finalmente se tomen a nivel comunal quedan 

en manos de la SEREMI de Vivienda y Urbanismo y del Consejo Regional, debilitando la 

autonomía y legitimación de las decisiones convenidas a nivel local. 

 

En cuanto a procedimientos, como actores convocados a decidir para tomar decisiones, 

aparece la figura de los Consejos, con integrantes determinados. A nivel provincial y 

comunal estos presentan potencialidad pues se constituyen por una diversidad de 

representantes de sectores de la sociedad civil, sin embargo los acuerdos que se toman a 

estos niveles, están sujetos a instancias decisionales regionales o nacionales, dejando los 

aportes locales a nivel de información y consulta, como se observa en la Ley 19.175. 

 

 En el caso de la Ley 18.695, se han incorporado los nuevos lineamientos de la Ley 

20.500, abriendo nuevas instancias de participación a nivel de municipio. Sin embargo, la 

ordenanza de participación que deben realizar  permanece en manos de los criterios y 

voluntad de la autoridad en ejercicio. Asimismo el Consejo Comunal de la Sociedad Civil, 

tiene una acotada participación dentro del consejo oficial, tanto por su periodicidad, como 

por ser una minoría representativa dentro del total de concejales elegidos por votación 

directa. Debemos considerar que estos recién están en proceso de implementación, por lo 

que aún no es posible evaluar su efectividad. 

 

Esta revisión nos da luces de cómo se está gestionando el territorio, cuáles son los 

organismos, autoridades y escalas territoriales que están definiendo la planificación de las 

ciudades. Esta forma, conlleva una participación y una escala de intervención que limita la 

autonomía y la legitimación de los aportes y acuerdos generados a nivel barrial, comunal 

y provincial. 

 

Si bien existen esfuerzos por incorporar nuevos mecanismos de participación, finalmente 

el alcance de estas nuevas metodologías de trabajo participativo se reducen a un ejercicio 

aislado sin impacto sobre los procesos y decisiones institucionales. En definitiva, los 

espacios de participación que promueve el Estado, presentan una débil integración en el 
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ciclo de políticas públicas, lo que favorece una participación instrumental y evidencia una 

escasa capacidad para canalizar las demandas locales hacia modificaciones sustantivas 

de sus orientaciones y contenidos (Delamaza et al, 2012). 

 

Finalmente la participación a nivel de organizaciones de base pasa por filtros que la hacen 

poco eficiente, reduciéndola a un plano de formalidad y más que generar una 

redistribución del poder, genera una distancia entre Estado y ciudadanía. Asimismo, en 

términos de gestión territorial, presenta un descalce en cuanto a la necesidad de llevar 

demandas o conflictos locales a nivel comunal, pues muchas veces están zanjadas a nivel 

regional y/o nacional. 

 

En este escenario, de posibilidades limitadas de participación de la ciudadanía en la toma 

de decisiones sobre el territorio que habita, surgen las redes ciudadanas, haciéndole 

frente, tanto a la ausencia de legitimidad y control ciudadano, como a la escala en que se 

toman las decisiones territoriales. 

 

Así, podemos señalar que estas conformaciones ciudadanas a nivel de base son formas 

alternativas de participación que están contribuyendo a redefinir lo público, como señala 

Márquez (2001:5) “quitándole el uso exclusivo de lo público Estatal y propiciando 

conquistas al margen del mercado y el Estado”. Estas participaciones de “abajo hacia 

arriba” están profundizando la democracia, aportando en la inclusión de actores sociales; 

generando alianzas y articulaciones con organizaciones diversas; expandiendo la cultura 

política, promoviendo el acceso a la información y al conocimiento, y generando experticia 

técnica y política mediante el acceso a redes (Domike, 2008). 

 

3. Supuestos conceptuales para abordar las redes ciudadanas 
 
A partir de la revisión teórica  podemos señalar que las redes ciudadanas y los 

movimientos sociales generan acciones colectivas haciendo frente a una situación 

conflictiva, en las cuales se establecen relaciones, se dan distintas formas de 

organización, de identificación colectiva y se producen significados. 

De las distintas aproximaciones teóricas presentadas referente al entendimiento de los 

movimientos sociales, es relevante señalar que la teoría de la estrategia se centra en 
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cómo actúa y se moviliza un determinado grupo de la población. En cambio el estudio 

de los nuevos movimientos sociales o de la identidad se centra en el porqué de la 

movilización, en el contexto de las transformaciones que está sufriendo la sociedad 

postindustrial. Esta perspectiva aporta a contextualizar la crítica que se realiza a la 

democracia representativa, cuestionando las asunciones institucionales de las formas 

convencionales, orientando la mirada hacia una democracia participativa, con estructuras 

organizacionales descentralizadas y participativas (Offe, 1985). Asimismo, Meluci (1994), 

aborda el tema de la identidad de los individuos como un derecho a determinar su vida 

privada y afectiva contra la manipulación del sistema.  

Estas aportaciones se relacionan periféricamente a las redes ciudadanas, pero es 

importante denotar que esta tesis está enfocada en el cómo se conforman y se organizan. 

Así, retomando la perspectiva de la teoría de la estrategia y específicamente a la visión de 

la teoría de la movilización de recursos, la cual se centra en el entendimiento de los 

movimientos sociales como una forma de organización, se hace útil profundizar en 

algunos de sus aspectos a modo de tener una aproximación a las características de las 

organizaciones ciudadanas. 

La teoría de la movilización de recursos se centra en el análisis de las formas de acción 

de entidades colectivas, en los métodos que adoptan para adquirir recursos y para 

movilizar el soporte de los mismos tanto fuera como dentro de sus miembros 

(Iñiguez,2003). Según Jenkins (1994:7) “el éxito de los movimientos está determinado de 

forma importante por factores estratégicos y por los procesos políticos en los que éstos 

tienen lugar”. Los argumentos básicos de esta teoría se centran en la formación de los 

movimientos, los procesos de movilización y su organización. 

En cuanto a la formación de los movimientos sociales, se inicia cuando los sujetos 

sociales perciben o sufren desperfectos, sigue cuando van desarrollando sus recursos 

culturales estratégicos, y maduran cuando, en un momento dado se da la oportunidad 

política para que el movimiento emerja en el espacio público para realizar cambios que 

señalan sus objetivos (Salazar, 2012). Así, los movimientos surgen a partir de cambios a 

largo plazo en los recursos del grupo, en su organización y en las oportunidades de 

desarrollar formas de acción. Reforzando esta idea Melucci (1994:147), señala que la 

latencia y la visibilidad son los dos polos interrelacionados de la acción colectiva, la 

latencia es la acción colectiva que es alimentada a diario para producir significados 
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alternativos, no significa inactividad “la latencia del movimiento es su fuerza efectiva”, la 

visibilidad es cuando la acción colectiva se hace visible hacia el exterior. 

En este contexto podemos suponer que las redes ciudadanas pasan por fases de 

transformación y de capitalización de recursos (aprendizajes), los cuales van definiendo 

una configuración organizacional. Entonces, uno de los conceptos desde los que se 

abordarán las redes será el aprendizaje. 

La movilización es el proceso mediante el cual un grupo se asegura el control colectivo 

sobre los recursos necesarios para la acción colectiva. Seleccionando  recursos y 

abriéndose a aportaciones de recursos de personas externas, a modo de ampliar el 

abanico de recursos. Por otro lado, el potencial de la movilización está en buena medida 

determinada por el grado de organización de grupos preexistentes, grupos que comparten 

identidades y redes interpersonales densas exclusivas de los miembros que están 

altamente organizados y por ellos, pueden movilizarse rápidamente. Esta es una base 

para operar. Además, se apela a símbolos culturales propios de la población a modo de 

generar mayor captación y constituir un bloque (Jenkins, 1994). 

De esta descripción se desprende que un mecanismo para generar poder es crear una 

plataforma (o articulación), de grupos preexistentes que comparten redes, las cuales 

permiten incrementar representatividad y recursos para la acción colectiva. 

Con respecto a la organización, Jenkins (1994) señala que los movimientos adoptan 

diferentes estructuras de organización en función de sus objetivos. Así se reconocen dos 

sistemas de organización posible. El primero, es el modelo burocrático centralizado, el 

cual sostiene una estructura formalizada, con una clara división de trabajo, la cual tiene la 

cualidad de maximizar la movilización al transformar los compromisos en roles definidos. 

Esta estructura centralizada de toma de decisiones aumenta la capacidad de intervención 

inmediata, al reducir conflictos internos, permitiendo la capitalización de experiencia 

técnica. En cambio el modelo informal descentralizado, sostiene que los movimientos 

descentralizados con una mínima división del trabajo e integrados por redes y por una 

ideología de amplio espectro son más efectivos, al establecer lazos interpersonales más 

extensos que generan solidaridad y refuerzan compromisos ideológicos (Jenkins, 1994). 

De esta explicación se desprende que las estructuras organizacionales de las redes 

ciudadanas deberían tender a responder a los objetivos que lleven por delante. Así estas 
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pueden orientarse a la institucionalización, enfocándose a un trabajo interior, o bien 

pueden ser más extensas y flexibles al adoptar una estructura más descentralizada en 

base al apoyo de redes estratégicas. 

Por ende, es de suponer que las redes ciudadanas se van definiendo por medio de 

un proceso de formación, obteniendo como resultado una estructura organizacional 

que probablemente tiene relación con sus objetivos y forma de actuación. En esta 

línea el segundo concepto que guiará el estudio empírico de las redes será el de 

estructura organizacional. 

La teoría de movilización de recursos centrada hacia el interior de los movimientos 

sociales nos aporta aproximaciones con respecto a la caracterización de la redes 

ciudadanas. Sin embargo, es relevante hacer la distinción que los movimientos sociales 

aún bajo la mirada organizacional, presentan diferencias con respecto a las 

organizaciones en sí mismas.  

Las redes ciudadanas abordan conflictos y levantan demandas que están insertas dentro 

de un universo global, o nacional, pero que son identificadas y abordadas a nivel local, y 

en ese ámbito la acción colectiva cobra sentido en función de la gestión. Tal como señala 

Hantouch y Álvarez (2008:9) los movimientos sociales centran su preocupación en 

construir una identidad colectiva, en producir nuevos significados, en cambio las redes 

centran la importancia “en la posibilidad de sumarse a un espacio para intercambiar 

recursos que permitan lograr profundidad y continuidad en la gestión”. Independiente a 

ello, las organizaciones ciudadanas pueden en ciertas ocasiones ser parte de un 

movimiento social. 

La constatación anterior se confirma a nivel de territorio, bajo la distinción que realiza 

Castells (1983) entre los movimientos urbanos y los movimientos sociales urbanos. 

Señala que cuando una movilización logra articularse ya no frente a un problema 

particular, sino entorno a una promoción de un significado y a una lógica de construcción 

de ciudad, estamos ante un movimiento social urbano.  

Por ejemplo, en el contexto del movimiento de pobladores en Chile, es posible señalar 

que lograron cambiar el significado de ciudad en gran parte por la acción colectiva y 

organizacional que desarrollaron, lo que se vio materializado en el desarrollo de las 

comunidades populares con capacidad de autogobierno local. Llevaron a cabo con éxito 
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su reivindicación más profunda que era la autointegración urbanística de su sistema en la 

ciudad, lo que implicó una serie de gestiones, donde el contacto con los partidos políticos 

y el escenario político existente fueron clave para legalizar y lograr en términos físicos su 

integración en la ciudad (Salazar, 2013). 

Así, las redes ciudadanas presentan una diferencia con respecto a los movimientos 

sociales urbanos, especialmente en el punto de la posibilidad de generar puentes y 

articulaciones estratégicas con la institucionalidad pública. Estas instancias de incidencias 

son aisladas, no se pueden generalizar. Por lo que la capacidad de gestión de las redes 

queda ceñida a ciertas situaciones particulares. 

Por lo tanto las redes en esta investigación podrían ser denominadas como acción 

colectiva, movimiento urbano u organizaciones ciudadanas, haciendo la aclaración 

de que seguramente no se constituyen como movimiento social. 

Los alcances o incidencias de las redes ciudadanas probablemente estén sujetos a 

la definición de un estructura organizacional y a las estrategias de gestión que 

desarrollen para alcanzar sus objetivos. Bajo esta mirada, el tercer concepto desde los 

que se abordara la dinámica de las redes será el de las estrategias. 

La conformación de las redes ciudadanas, se desprende del contexto de las 

transformaciones económicas y políticas del país de la década del 80, en la cual se 

generan nuevas pautas de institucionalización y de gestión pública. Por lo que este tipo de 

configuración organizacional surge como una nueva iniciativa o práctica asociativa, de 

carácter autónomo, para hacerle frente a la privatización de los servicios básicos (Garcés, 

2012). 

Estas iniciativas configuran una movilización constituida por organizaciones y 

actores diversos, con conocimiento territorial y fuerte arraigo local. Por lo que la 

conformación de las redes ciudadanas no es nueva, sino que probablemente 

responde a este legado. Así el cuarto concepto que guiará el estudio empírico será el de 

conformación. 

En este contexto, la demanda planteada por las redes ciudadanas es territorial, y su 

reivindicación se dirige al derecho a la ciudad, desde donde se desprende la relación 

existente entre el habitante y el espacio donde transcurre su vida diaria. La ciudad en este 
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escenario, se revaloriza y pasa a denominarse espacio público, el cual está constituido 

por la integración de elementos físicos, sociales, culturales y políticos.  

Bajo esta perspectiva, las organizaciones ciudadanas vienen a cuestionar la definición de 

ciudadanía y participación. Márquez (2001) señala que la ciudadanía es entendida como 

un compromiso cívico, donde la deliberación colectiva es acerca de los temas que afectan 

a lo heterogéneo de la comunidad, donde la participación es reconocida como poder y es 

compartida. Aquí la noción de espacio público y ciudadanía se vuelven inseparables.  

Las redes entienden por participación la deliberación, donde se le reconoce a la 

ciudadanía capacidad de reflexión, donde existen espacios para expresar sus ideas e 

intereses, organizándolos, articulándolos y negociándolos (Márquez, 2001). Así, la 

democracia participativa es el gran desafío de las redes ciudadanas. Buscar mecanismos 

para transformar y crear instancias donde puedan ser parte de la construcción y del 

resguardo de lo genuino de su territorio. 

Las redes ciudadanas posiblemente sean una plataforma que busca 

institucionalizarse para buscar paridad  y promover espacios de democracia 

participativa. 

Cabe preguntarse ¿cuál será el entendimiento que tienen las redes sobre la participación 

ciudadana? Así, el quinto concepto desde dónde se abordará el campo de estudio será el 

de la participación. 

Vemos que los movimientos urbanos convocan a ser parte de la toma de decisiones, la 

fiscalización, control y ejecución de las acciones públicas y privadas que afectan el medio 

ambiente donde desarrollan su vida. El resguardar las dimensiones sociales, políticas, 

físicas y ambientales del espacio público pasa a ser la motivación para articularse y 

conformar la red. De esta manera, la reivindicación por el derecho a la ciudad, pasa a 

materializarse en una demanda por la participación. 

Estos conceptos centrales del apartado teórico, nos dan indicios de probables  

características y tensiones a las que están sometidas las redes ciudadanas, las cuales 

permitirán dar líneas que orientaran el estudio empírico de tres redes ciudadanas. 
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IV. RESULTADOS 
 
A continuación se presentan los resultados del análisis de la investigación. Para 

comenzar, se muestra una síntesis general de cada organización ciudadana estudiada, 

donde se busca caracterizar y mostrar los aspectos más representativos de manera 

individual bajo las siguientes categorías: integrantes que la constituyen, objetivos 

propuestos, principales logros obtenidos, origen, motivaciones para conformarse en red, 

dinámica de funcionamiento, amenazas y aportes identificados por sus participantes, y 

visión que tienen de la participación.  

 

En segunda instancia, se desarrolla un análisis comparativo de los casos, con el fin de 

construir una caracterización en base a las similitudes que presentan las organizaciones. 

También se profundiza en los temas que evidencian  diferencias entre los casos 

estudiados, los cuales tienen relación con su organización, formas de conformación, y 

características del territorio donde están insertas. 

 

Al final del análisis comparativo se realiza una reflexión, donde se toman los aspectos 

medulares que constituyen a las organizaciones ciudadanas, a modo de explorar desde 

donde surgen las estrategias que utilizan como mecanismo para influenciar en la toma de 

decisiones territoriales.  
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1. Presentación de los casos de estudio 
 

  Red Futuro Sustentable de Curacautín 

 

 

 

Contextualización 

Surge el año 2011, de una serie de instancias participativas impulsadas por la sociedad 

civil en la ciudad de Curacautín. La urgencia de conformar la red nace de reconocer que 

la comuna tiene la necesidad de fortalecer la ciudadanía, particularmente fragmentada 

ante las necesidades colectivas. Su apuesta de trabajo es generar nuevos espacios de 

participación ciudadana, información y empoderamiento desde la sociedad civil, para 

tener incidencia en la generación de políticas, y de esta forma recoger la idiosincrasia 

local en las propuestas de desarrollo territorial (Futuro de Curacautín, 2011). 

 

a) Integrantes: 24 organizaciones e instituciones de la sociedad civil de origen gremial, 

social, cultural y empresarial. 

Organizaciones participantes: Agrupación Cultural Huitral-mapu, Red Reserva de la 

Biosfera, Red de turismo rural Rupu Pehuén, Artesanos Ruka-elugen, Sociedad de 

Socorros Mutuos, Agrupación Cultural Tugún, Unión comunal de Adultos Mayores, 

Vidarmony, Epu-pehuén, club de Ciclismo, Turismo Laguna Blanca, Vive Curacautín, 

Bosque Modelo, Corporación de Curacautín(CORDECUR), Cámara de Comercio, Cámara 

de turismo, Centro de Padres Liceo las Araucarias sección básica y media, Comité 

Nacional Pro Defensa de la Flora y Fauna (CODEFF), Agrupación de técnicos y 

profesionales, Agrupación Cultural Manuel Rodríguez, Departamento de Acción Social del 

Obispado (DAS), Corporación Poloc y Geoparques de chile. 

b) Objetivos: Aportar al desarrollo social, económico y ambiental de la comuna, bajo los 

siguientes objetivos específicos: 
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- Articulación de la red Local y Comunal a través de generar relaciones asociativas entre 

distintas organizaciones e instituciones, ampliando y potenciando la visión del territorio 

a partir de compartir e intercambiar experiencias. 

- Buscar incidir en las políticas públicas para que éstas actúen de acuerdo a la posición 

de la mayoría de las personas.  

- Promover un actuar responsable de la ciudadanía, haciendo propuestas específicas en 

variadas temáticas. 

- Crear escenarios sociales, donde los actores públicos respeten el pensamiento de la 

ciudadanía y cumplan sus promesas respecto del desarrollo de la comuna. 

- Rescatar lo mejor del pasado y presente de la comuna, y contribuir a un futuro con 

mejor calidad de vida, sana y segura. 

c) Principales logros 

A nivel de hitos concretos: 

- Participación activa en el Plan de Desarrollo Comunal (PLADECO) y Plan de Desarrollo 

Turístico (PLADETUR) de la comuna. El municipio solicita orientación e incorpora 

lineamientos sugeridos por la red (2010). 

- A partir de la difusión y el asesoramiento técnico que realiza la red, se logra bajar la 

Declaración de Impacto Ambiental y detener el proyecto de Central geotérmica 

Tolhuaca. Se exige un estudio que se haga responsable de las condiciones de un 

territorio de interés turístico, inserto en una reserva de la Biosfera (2012) 

- Bajo la coordinación de la red se realiza la “Campaña del Voto Programático”, donde 

se inscriben y comprometen candidatos a alcalde y concejales a cumplir un programa 

específico. La actividad se concreta en un foro político de gran audiencia y 

participación ciudadana (2012). 

- En el contexto del Consejo de Organizaciones de la Sociedad Civil (COSOC), 6 de los 

12 consejeros elegidos por las organizaciones comunales pertenecen a la red, lo que 

se reconoce como un logro en términos de la posibilidad de acercar propuestas a nivel 

institucional (2012). 
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Imagen N° 3: Afiches de actividades promovidas por la Red Futuro de Curacautín. 

     

Fuente: Red Futuro de Curacautín. 

 

A nivel cualitativo: 

- Posicionamiento en la comuna como una organización fuerte, que realiza un trabajo 

que es legitimado por la ciudadanía. 

- Continuidad de un trabajo en red de 3 años, promoviendo participación comunitaria en 

diversos procesos de intervención territorial, difundiendo conocimiento y despertando 

un posicionamiento de la ciudadanía especialmente en temas ambientales. 

- Aprender a tomar decisiones colectivas, fortaleciendo vínculos comunitarios y prácticas 

de tolerancia, al reconocer al otro como un igual que tiene derecho a pensar distinto. 

 

d) Origen y motivaciones 

Elementos claves que propiciaron el origen de la red: 

 

Un contexto territorial. Tiene relación con la historia y el desarrollo de la localidad, el cual 

está ligado al recuerdo de un esplendor que se vivió a raíz de la sobreexplotación de los 

bosques de araucaria. La prohibición de la tala de árbol nativo fue empobreciendo a 

Curacautín, ocasionando una crisis social. En este escenario, se busca forjar una nueva 

visión territorial, que dé protección al potencial natural de la zona y permita revitalizar la 

vida de los habitantes en la localidad. 

Espacios de participación. En este sentir desesperanzado y desarticulado territorialmente, 

la organización Cultural Tugún con un proyecto financiado por División de Organizaciones 

Sociales (DOS), realiza 7 conversatorios con localidades distintas de Curacautín a modo 

de conocer necesidades y pensar de sus habitantes. Esta actividad finaliza con un gran 

foro ciudadano, donde se reúnen diversas organizaciones comunitarias y actores locales, 
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para generar un conocimiento y validación de las distintas realidades territoriales. Esta 

instancia de participación, despertó la necesidad de realizar un trabajo conjunto. Posterior 

a ello, dada la revitalización de algunas organizaciones, surge la idea de realizar una 

escuela de emprendimiento comunitario. Uno de los impulsores de la idea describe la 

generación del proyecto de la siguiente manera: 

“no teníamos ningún proyecto para financiarlo, entonces dijimos, hagámoslo, 

con puro voluntariado (…) y resultó, pues se hizo una escuela de 

emprendimiento comunitario desde el coaching ontológico, y estuvimos 6 

meses juntos (…) fundamentalmente líderes de distintas líneas de Curacautín: 

artesanos, profesores, juntas de vecinos, organizaciones culturales (…) nos 

graduamos, nos entregaron nuestros certificados y ahí  dijimos: no, no nos 

podemos separar” (E1., p.5). 

De esta manera surge la red, donde una de las primeras actividades que consolida su 

trabajo, fue la elaboración de 10 principios que guiaran su quehacer en el territorio. 

Apoyo de actores claves que traían experiencias comunitarias. Este tercer elemento fue 

vital para incentivar, mantener y orientar el trabajo colectivo. 

Los entrevistados señalan que la motivación de articularse en red estuvo dada por la 

posibilidad de aunar fuerzas al momento de llevar intereses y propuestas a nivel 

institucional. Fortalecer una perspectiva de trabajo común en beneficio del desarrollo de la 

comuna. 

Imagen N° 4: Registro de actividades realizadas por la red junto a otras organizaciones. 

                         

Fuente: Red Futuro de Curacautín. 

e) Dinámica de funcionamiento 

La Red de Curacautín funciona con reuniones mensuales, y en casos particulares cada 15 

días, según las contingencias, donde participan 1 o 2 representantes por organización. 
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Cuando no existen temas territoriales que enfrentar, se trabaja con un plan que está 

asentado en las actividades propias de cada una de las organizaciones. 

 

Su estructura organizacional es horizontal, no existe directiva, ni tampoco cargos, no 

obstante los entrevistados identifican a ciertos integrantes como líderes, que son los que 

van estimulando la participación y orientando hacia dónde dirigir el trabajo de la red.  

Las funciones se van rotando en cada reunión, ya sea para tomar acta o distribuir la 

información por medio de correos electrónico al resto de los participantes. No poseen 

personalidad jurídica, por lo que los proyectos que realiza se postulan por medio  de las 

organizaciones que la constituyen. Esta es una de las características centrales de su 

orgánica, como se observa en la siguiente reflexión: 

 

“…no hemos querido que exista un representante (…) no queremos que tenga 

por ejemplo personalidad jurídica, en el momento que esto suceda se muere la 

red, se muere el espíritu de lo colectivo, pero a veces pareciera que fuera 

necesario” (E1., p9.). 

 

Al interior de la red, se llega a acuerdos inicialmente en base a consensos, y en segundo 

lugar bajo votación. Previo a decidir, se hace una revisión de antecedentes, y en algunas 

temáticas más complejas se busca asesoría técnica. Luego se evalúa, se decide y se 

expone la información públicamente.  

 

Es importante señalar que el presupuesto que manejan está acotado a proyectos 

puntuales, como son los fondos de Protección Ambiental, de la División de Organizaciones 

Sociales, entre otros. Entonces la posibilidad de financiar experticia funcionaria o 

profesionales expertos, no es viable. Estas acciones se dan dentro del marco de apoyos 

voluntarios de profesionales externos, que tienen contacto con algún integrante de la red. 

 

Generalmente las interacciones públicas se desarrollan a través de mesas técnicas, foros, 

debates, consultas ciudadanas, espacios educativos, y actividades concretas asociadas a 

temas ambientales y turísticos, donde participan la ciudadanía en general, instituciones y 

empresas. 
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La red ha aprendido a funcionar principalmente en base a la experimentación, no obstante 

se reconoce que dentro de los integrantes activos, existen miembros que traían 

conocimiento y trayectoria de otras organizaciones, como son Huitralmapu en lo cultural y 

CODEFF, en lo medio ambiental.  

 

f) Evaluación de sus resultados y forma de funcionamiento 

Amenazas presentes:  

- La red es frágil, ya que depende de las organizaciones que la constituyen, si estas se 

debilitan la red desaparece. 

- La proactividad y vigencia en los temas que abordan depende del trabajo voluntario y 

de la disponibilidad de tiempo de sus integrantes.  

- El despotismo existente en las instituciones públicas, limita el aporte de propuestas o 

demandas generadas a nivel de ciudadanía. La posibilidad de incidencia está sujeta a 

la voluntad de la autoridad de turno o a ciertas coyunturas políticas. 

 

Aportes generados: 

- Traspaso del modelo de trabajo y metodologías utilizadas por la red a las 

organizaciones, replicando nuevas formas de participación y de fortalecimiento 

organizacional. 

- Traspasar los temas técnicos a un lenguaje común, ciudadano, democratizando 

conocimiento. Esto ha permitido generar un mejor dominio de la información y 

construcción de opinión, enriqueciendo la visión pública. 

- La incidencia de la red responde a la escala territorial en que opera, donde la experticia 

técnica que maneja, viene a complementar la reducida planta de profesionales con que 

cuenta el municipio. 

 

g) Visión de la participación  

Según los entrevistados el cuestionamiento se centra en el rol que debe tener la sociedad 

civil en la participación. Dónde el énfasis del trabajo institucional, debería estar en 

entregar herramientas para robustecer y fortalecer a la ciudadanía. Es urgente entregar 

una formación inicial que permita crear conciencia, y construir opinión. Esta fase es 

necesaria para crear una participación ciudadana responsable, capaz de proponer y 

debatir decisiones públicas.  
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 Ciudad Viva 

 

   

 

Contextualización 

Con el compromiso de colocar a disposición el aprendizaje y conocimiento obtenido en la 

organización y actividad “no a la Costanera Norte”, la primera gran autopista urbana, que 

proyectaba destruir el lado norte del río Mapocho, 25 organizaciones comunitarias, 

representantes de los grupos de la vega, juntas de vecinos, locatarios, artistas, 

residentes, entre otras, deciden fundar en el año 2000, Ciudad Viva, Centro de Urbanismo 

Ciudadano. El objetivo es apoyar y orientar a comunidades u organizaciones que buscan 

jugar un rol activo en la planificación de barrios y ciudades más justas (Ciudad Viva, 

2013). 

 

I. Características principales de la red 

a) Integrantes: se constituye de 6 partes. Una asamblea de 40 a 50 socios, un directorio 

de 9 personas apoyado por un núcleo de asesores, 2 funcionarios contratados y un 

consejo de ciudadanía conformado por 1 representante de las siguientes organizaciones: 

Centro Cultural El Sitio de Yungay, Ciudadanos por Valparaíso, Junta de Vecinos 35 

Bellavista – Recoleta, Agrupación de Recolectores Ecológicos de El Bosque, Consejo de 

Desarrollo CESFAM Bellavista (Tomé), Junta de Vecinos 13 “Mario Baeza” Bellavista – 

Providencia, Comunactiva (Conchalí), Cooperativa Territorio Sur (Valparaíso), Junta de 

Vecinos 34 – Patronato, Mujeres Arriba de la Cleta y Ciudad Viva. A esto se suma una red 

más periférica, constituida por otros grupos ciudadanos, académicos, equipos técnicos de 

profesionales y funcionarios de gobiernos locales, regionales y nacionales. 

 

b) Objetivos:  

- Defender los derechos humanos y civiles,  especialmente, el derecho a la  participación.  
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- Participar en la elaboración de una teoría de ecología urbana y de los principios básicos 

de una sociedad ambiental y socialmente sustentable, a través de experiencias de 

participación ciudadana. 

- Lograr la Integración en vez de la segregación de los espacios urbanos. 

- Constituirse como una institución ciudadana de escala meso, capaz de aportar 

conocimiento, articulaciones y participación entre el sector privado, público y ciudadano. 

- Trabajar en preservar el Patrimonio Arquitectónico, humano, cultural y medio ambiental.  

- Lograr modelos de transporte que privilegien al ser humano, sean peatones, ciclistas, o 

a través de áreas verdes, senderos interconectados a través de la ciudad. 

 

Líneas de acción: 

- Transporte para la equidad. Es el medio que puede construir o destruir la equidad en 

cuanto a los accesos a los bienes de la ciudad. 

- Reciclar para vivir mejor. Asociado a los servicios urbanos inclusivos y al tema de la 

basura desde una perspectiva ambiental y social. 

- Patrimonio e identidad. Entendido como los sistemas de vida que integran lo histórico, y 

cultural organizado dentro de un espacio físico y social de un territorio. 

- Democratización de la gestión territorial. Enfocado en la participación de grupos de la 

sociedad civil en la gestión de los espacios urbanos. 

 

c) Principales logros 

A nivel de hitos concretos: 

- 13 años de trabajo entorno al barrio Bellavista, generando diseño e implementación de 

instancias ciudadanas e institucionales en temas de planificación y gestión urbana. 

Iniciativa premiada por Territorio Chile (2007). 

- Creación del Mapa Verde de Santiago, a través de una metodología participativa. Se 

realizaron mapeos colectivos de vida verde, transporte activo, cultura, patrimonio, y 

sociedad civil (2008). 

- Plan maestro de ciclorutas para Santiago – Desarrollo de técnicas para políticas e 

infraestructura para la ciclo-inclusividad. Trabajo de co-gestión y deliberación, donde se 

logró trabajar a escala metropolitana articulando a distintos servicios públicos, municipios, 

gobierno regional y organizaciones de la sociedad civil (2007-2010). 

- Proyecto “Ciudadanía activa”, articulación de organizaciones de Santiago, Valparaíso y 

Biobío para profundizar en la democracia y sustentabilidad de las regiones (2010-2011). 



61 
 

- Desarrollo de un fondo para iniciativas locales. Presupuestos participativos que ha 

permitido formar nuevos líderes locales. 

- Formación de una biblioteca, abierta a todo público interesado en temas de urbanismo, 

sustentabilidad, patrimonio, ecología, transporte y participación ciudadana.  

 

Imagen N° 5: Mapa Vivo y afiches de actividades realizadas por Ciudad Viva 

   

Fuente: Sitio web Ciudad Viva 

 

A nivel cualitativo: 

- La renovación de líderes y capital social desarrollado  permitió establecer una estructura 

organizacional fuerte y  capaz de sostenerse en el tiempo. 

- Lograr crecer en impacto y efectividad, sin crecer al interior de la institución a nivel de 

funcionarios contratados, ha sido clave para la sustentabilidad organizacional. 

- La labor de la directiva ha sido fundamental para seguir avanzando institucionalmente en 

momentos que no han habido recursos disponibles para desarrollar proyectos. 

 
d) Origen y motivaciones 

- Un contexto territorial. A fines de los 80, Bellavista se divide, formando la comuna de 

Recoleta, con el fin de extender el centro de Santiago. La otra mitad del barrio, quedó en 

providencia con el objeto de expandir el sector residencial hacia el lado oriente, 

propiciando una revalorización del suelo hacia sectores más acomodados. 

Este estilo de desarrollo urbano, comienza a impactar los espacios públicos y privados 

del barrio, generando mecanismos de despoblamiento y de especulación del suelo 

urbano. En el centro de las dos comunas quedó ubicada la Avenida Pio Nono, esta 

comenzó a saturarse de bares y discotecas, ocasionando problemas de ruido y basura. 

En este contexto, vecinos comienzan a organizarse y actuar bajo distintas estrategias 

para defender el barrio. 
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- Conflicto. A fines de los años 90, comienzan a aparecer rumores, que finalmente se 

confirman de la construcción de una autopista que pasaría por el barrio Bellavista, la 

Vega y Pedro de Valdivia. Así la costanera Norte pasa a ser el detonante de la 

articulación de diversas organizaciones y grupos a nivel territorial.   

“…me recordaba de situaciones similares en Toronto y Vancouver, entonces 

yo pensé…a estas cosas si podemos oponernos, probablemente no 

logremos nada, pero podemos intentarlo, porque sino Bellavista desaparece, 

porque se pensaba pasar la autopista por el barrio (…) entonces ahí se 

forma un pequeño movimiento social urbano. Sin embargo agarra mucho 

vuelo y pasa a transformarse en la coordinadora no a la Costanera Norte, 

que es una coalición que también mueve redes…” (E.6, p.2). 

En el año 2000 este movimiento decide fundar una institución ciudadana, donde se 

pudiera capitalizar todo lo aprendido y contactos realizados, con el objetivo de generar 

una fuente de conocimiento para el uso de nuevos movimientos y organizaciones 

barriales que quisieran plantear propuestas de desarrollo urbano. 

- Apoyo de actores claves que traían experiencias comunitarias. En este caso se reúnen 

líderes que traían conocimiento de dirigencias de juntas de vecinos, artistas y actores 

extranjeros, con fuerte formación ciudadana, quienes fueron transformando la acción 

reactiva y/o defensiva a propositivas. 

La motivación de articularse nace de la posibilidad de intercambiar conocimiento y 

aprender de otros de manera horizontal, sin perder autonomía. Según como lo 

manifiestan los entrevistados, viabilizar la red, significa entender que hay momentos en 

que unos tienen la capacidad de entregar más y otros menos. Esta posibilidad de 

retroalimentación robustece a las organizaciones. 
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Imagen N° 6: Actividades realizadas por Ciudad Viva junto a otras organizaciones.

 

Fuente: Sitio Web Ciudad Viva (2013). 

e) Dinámica de funcionamiento 

Se define como una institución ciudadana hibrida, porque proviene de un movimiento 

social, pero también es institución porque tiene una estructura organizacional. En este 

contexto, una de sus fundadoras señala:  

 

“Ciudad Viva tiene algo de red, es cierto, pero es híbrida, porque viene de 

movimiento, tiene algo todavía de movimiento social, ya que hace campaña, 

protesta (…)  pero es institución, porque tiene estructura, una gobernanza 

formada y todo eso, y también tiene un sistema de comunicaciones que se 

basa a nivel de red”. (E.6, p.3). 

 

Su orgánica se constituye de 5 partes: 

 

Una asamblea de socios, que aportan una cuota mensual y que participan activamente de 

algunas de las áreas de la institución o esporádicamente en algún proyecto o tarea 

puntual. Se reúnen una vez al año con el fin de realizar una planificación estratégica, y 

cada dos años, para realizar una asamblea especial, donde se revisa el plan que se está 

llevando a cabo y se elige una nueva directiva.  

La directiva se reúne mensualmente con el objetivo de mantener el funcionamiento 

general de la organización. Está liderada por un equipo de coordinación, que recibe apoyo 

de un grupo de asesores, distribuidos en 7 temáticas: comunicación, bellavista, 

transporte, transparencia, comunidad, vida verde y gestión urbana participativa. 

Una tercera parte de su orgánica, es el comité interno, dividido en 5 áreas: gestión, a 

cargo del funcionamiento y decisiones diarias según los lineamientos de la directiva; 

Laboral, responsable de la elección de personal y supervisión del desempeño; finanzas, 
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Revista La voz de La Chimba y corazón contento, encargado de los espacios de 

convivencia.  

 

Por último, cuenta con un equipo profesional contratado, constituido actualmente por una 

directora ejecutiva y un administrador de finanzas. Su labor es buscar financiamiento, 

estar en función de los proyectos en desarrollo y las necesidades que vayan surgiendo. 

 

Los roles de la estructura organizacional de la institución, son ocupados por voluntarios o 

socios. El único rol que es pagado, es el desarrollado por el equipo profesional 

contratado, que en épocas de ejecución de varios proyectos puede aumentar el número. 

Otro aspecto relevante, es que la organización recibe aportes monetarios de sus socios y 

de proyectos específicos que principalmente son financiados por fondos extranjeros y en 

menor cantidad por aportes nacionales. 

 

Ciudad Viva no se define como red, ha desarrollado un sistema de comunicación en red a 

partir de la relación interior-exterior. Se relaciona con organizaciones externas a partir de 

los proyectos que desarrolla, definidos por sus 4 líneas de acción: Transporte para la 

equidad, reciclar para vivir mejor, Patrimonio e identidad y democratización de la gestión 

territorial. 

 

Las interacciones públicas son habituales, y se dan en torno a mesas de trabajo donde se 

unifican criterios, se generan propuestas y se piensan temáticas atingentes a la ciudad. La 

instancia de la mesa de trabajo tiene una importancia en sí misma, no solo por los 

proyectos que se realizan, sino también por la conformación de un espacio territorial en el 

que diferentes actores pueden interactuar. 

 

La estructura organizacional, ha sido desarrollada bajo un plan que los integrantes han 

denominado crecer sin crecer, una estrategia de crecer en impacto, efectividad, aporte en 

el desarrollo urbano, pero mantenerse con un equipo profesional contratado reducido, con 

el objeto de constituirse como una organización sustentable, autónoma, que sea capaz de 

mantenerse en período que no hay financiamiento, y que a la vez optimice los recursos 

invertidos en capacitación de personal. Este aprendizaje, se debe principalmente al apoyo 

que recibieron de fondos de AVINA para desarrollar un proyecto de formación de 
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institución interna por dos años. Otro aspecto que los robustece, es la capitalización de lo 

aprendido como la Coordinadora “No a la Costanera Norte”. 

 

f) Evaluación de sus resultados y forma de funcionamiento 
 

 Las amenazas identificadas por los miembros entrevistados son: 

- Las mesas de trabajo se debilitan en tiempos de elecciones, generando gran rotación 

de representantes de gobierno, perdiendo redes y acuerdos ganados. 

- La falta de recursos económicos genera inestabilidad por no cubrir los gastos fijos 

mínimos para funcionar, impidiendo una planificación a largo plazo y estrategias 

efectivas para la participación 

- Las fuentes de financiamiento usualmente van orientadas a proyectos puntuales, 

dejando a las instituciones ciudadanas al servicio de los proyectos, limitando la opción 

de constituir una agenda múltiple, que les permita desarrollar una oferta amplia, que 

responda a distintas necesidades, temas y tamaños organizacionales. 

- En términos territoriales, la gobernanza fragmentada de la región metropolitana, genera 

una toma de decisiones dispersa intersectorialmente, limitando la formación de 

espacios de participación a una escala regional.  

 

Aportes generados 

- El desarrollo de proyectos, ha construido organizaciones más potentes, que tienen la 

capacidad de dialogar y opinar sobre temas a escala territorial. 

- Dar continuidad a procesos que articulan a distintos actores, unificando criterios y 

promoviendo una gestión territorial participativa y con pertinencia local. 

- Crear una organización ciudadana que tiene redes, ha permitido una memoria e 

inteligencia colectiva de mayor capacidad.  

- Aportar conocimiento no solo en la acción urbana, sino también en la teoría y las 

prácticas de la planificación, a partir de la contribución y alianzas con la academia. 

 

g) Visión de la participación 

Según la visión de los entrevistados, la participación no es un producto, es un proceso de 

reflexión que requiere de financiamiento, conocimiento, espacios institucionales y 

desarrollo generacional, la integración de estos elementos generara una infraestructura 

cívica. Asimismo, una sociedad civil rica, robusta y efectiva, integrada por  movimientos 

sociales, redes, coaliciones, organizaciones diversas y de distintos tamaños. 
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Ciudadanos por Valparaíso 

 

  

 

Contextualización 

Organización comunitaria funcional que existe desde el año 1997 en la ciudad de 

Valparaíso, con convocatoria propia, autogestión multidisciplinaria y asociativa. Surge 

como contestación a las transformaciones inadecuadas de tendencias escenográficas que 

se están llevando a cabo en la ciudad, repercutiendo éstas en el tejido social, la 

arquitectura y el urbanismo, generando beneficios y rentabilidades que tienden a excluir a 

los residentes (Planeo, 2013). 

I. Características principales de la red 

a) Integrantes: Durante la trayectoria de la organización, ha existido gran rotación de 

liderazgos y agrupaciones participantes. Actualmente participan: Comité patrimonial Cerro 

Concepción, Comité Pro Defensa de Viña del Mar, Corporación Amigos de la Ex Cárcel, 

Agrupación Defendamos la ciudad – Santiago, Red de Territorios Ciudadanos. Juntas de 

Vecinos de los cerros: Bellavista, Esperanza, Ramaditas, Playa Ancha, Concepción, 

Alegre y Cordillera. Ciudad Viva, Valparaíso Nuestro, Vecinos por la defensa del Barrio 

Yungay, Cooperativa de Trabajo para el Desarrollo Sustentable - Territorio Sur, y Centro 

de Estudios DUC.   

 

b) Objetivos - Dar reconocimiento y potenciación a los recursos locales genuinos2, 

desarrollar planes de manejo que permitan identificarlos, interpretarlos y resguardar su 

vigencia en la ciudad actual.   

                                                           
2
Identifican 4 atributos de valor patrimonial: Urbanos (condición de anfiteatro que genera un territorio 

compartido naturalmente); arquitectónicos y constructivos (tipología de arquitectura asociada al relieve y 

sistemas de transportes propios de la ciudad); social y cultural (constituido por la riqueza de la escala y vida 

de barrio); y económicos (Planeo, 2013). 
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- Promover un desarrollo urbano integral y sustentable. 

- Levantar, solicitar y distribuir información, promoviendo una estrategia de planificación y 

de toma de decisiones con conocimiento y responsable, resguardando la certidumbre 

legal de las inversiones.  

- Advertir públicamente sobre los riesgos y desafíos de la aplicación de modelos de 

desarrollo estandarizados, de manera de evitar impactos irreversibles que fragilicen y 

deterioren el patrimonio.  

 

c) Principales logros: 

A nivel de hitos concretos 

- “Campaña al control del marco normativo”, realizando una serie de denuncias de 

irregularidades en intervenciones, aplicaciones e interpretaciones en el marco 

normativo ligado a temas patrimoniales, desarrollo urbano y procedimientos 

administrativos (1997 hasta hoy). 

- Defensa de la ex cárcel, como espacio cultural de escala local, donde hubo 

importantes negociaciones entre organizaciones ciudadanas y sector público (2001).  

- Propuesta alternativa de trazado vial junto al jardín botánico de Viña del Mar (2002) 

- Dar a conocer y generar un debate público entorno a los 7 inmuebles que se 

demolerían para construir un supermercado en pleno casco histórico.  Posicionando un 

nuevo concepto de patrimonio. Se reunieron 5000 firmas (2001-2005). 

- Campaña “Lugar Valioso”, a través de la cual se distinguen, identifican y difunden los 

atributos del comercio local y tradicional (2002). Proyecto premiado por Programa de 

Industrias Creativas CORFO 2009. 

- Campaña “que nadie nos tape la vista”, mediante este acto se da a conocer el valor 

patrimonial del anfiteatro natural de la ciudad y la importancia de resguardar las vistas, 

logrando modificar el plan regulador comunal (2002-2007). 

- La articulación con el Centro de Estudios para un Desarrollo Urbano Contemporáneo 

(DUC) ha permitido generar un seguimiento de las transformaciones de la ciudad, y 

especialmente de las zonas protegidas. 
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Imagen N° 7: Afiches de campañas y actividades realizadas por la organización 

       

Fuente: Ciudadanos por Valparaíso. 

 

A nivel cualitativo 

- Generar opinión y expansión de conocimiento ciudadano sobre el valor patrimonial de 

la ciudad. 

- Desarrollar experticia técnica a partir de la auto capacitación, logrando posicionar y 

negociar ciertos temas en la esfera pública. 

 
d) Origen y motivaciones.  

Se identifican 3 elementos claves que propiciaron el origen de la organización: 

 

- Un contexto territorial. Valparaíso es una ciudad portuaria, que ha sido reconocida por su 

rol histórico, en permanente intercambio cultural y comercial. Las características 

topográficas, arquitectónicas y vida en la ciudad han promovido un intenso desarrollo 

turístico, de orden patrimonial. En este escenario, el año 2003, la UNESCO le concede 

el nombramiento de Sitio del Patrimonio Cultural de la Humanidad. 

 

- Conflicto. En este proceso de reconocimiento y puesta en valor de la ciudad, se 

comienzan a implementar lineamientos públicos para atraer inversiones y turismo, lo que 

se ha traducido en transformaciones invasivas e inadecuadas, que han ido impactando 

el paisaje característico de la ciudad, la arquitectura y la vida de los habitantes. A modo 

de contestación, un grupo de profesionales en el año 1997 decide formar una 

organización en defensa de la ciudad. Uno de los fundadores relata su origen de la 

siguiente manera: 

 

“Luego de luchar por que el municipio no privatizara el borde Costero en el 

sector de Yolanda (…) decidimos que había que hacer una organización y 

bueno hicimos una organización funcional. Partimos 4, y en un mes 
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juntamos firmas y ya éramos veintitantos, entonces comenzamos a 

funcionar organizadamente (…) estaba muy asentada la idea de que había 

que defender el medioambiente físico de Valparaíso y estar en contra de la 

idea de crecimiento como desarrollo, entonces nos pusimos a trabajar 

defendiendo mayormente los edificios que se iban a demoler o a vender…” 

(E.10, p.2). 

 

- Colaboración de un núcleo de profesionales. La organización surge desde la iniciativa de 

4 profesionales. Para luego ir sumando arquitectos, abogados, y organizaciones 

comunitarias funcionales y ciudadanas. Permanece en la dirección de la organización un 

grupo, que se han caracterizado por tener un manejo experto en temas asociados a la 

normativa de la protección patrimonial. 

Según los entrevistados, la motivación de articularse en red nace de la posibilidad de 

sumar peso político y posicionamiento en segmentos más amplios, logrando con ello, 

mayor legitimidad para impactar las posturas oficiales. 

 

Imagen N° 8: Actividades realizadas por ciudadano por Valparaíso 

  

Fuente: Ciudadanos por Valparaíso. 

 
e) Dinámica de funcionamiento 

Es una organización comunitaria funcional, con personalidad jurídica vigente. Su 

estructura organizacional es ligera, ya que se abre y se articula en función de los 

conflictos o proyectos que van surgiendo. Es así como uno de los entrevistados lo 

plantea: 

 

“Es una organización que ha tenido distintos integrantes durante su historia 

que es bastante larga (…) en Valparaíso hay muchas organizaciones, 

muchas han ido cambiando de nombre, cambiando de foco, pero 

Ciudadanos ha permanecido (…) cuando el tema con la Paz y Ciudadanos, 
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territorio Sur y Ciudadanos, se hizo una apuesta por una estrategia de 

contraloría ciudadana. Intentamos también generar una red que en algún 

momento ha tenido más entidades simpatizantes y en otros menos, pero así 

como una estructura, es más bien ligera (…) se junta en función de otros 

conflictos que van apareciendo, como por las urgencias de las 

coyunturas…”(E.13,p.3). 

 

Actualmente, existe un trabajo sistemático con la Red de Territorios Ciudadanos y 

Territorio Sur, con quienes desarrollaron la elaboración de indicadores de calidad de vida 

en 10 ámbitos de la ciudad de Valparaíso. Proyecto financiado por la Unión Europea, con 

el fin de generar una fuente de información pública que se pudiera monitorear anualmente 

como mecanismo de control ciudadano.  

 

Se trabaja de manera voluntaria, y en algunas oportunidades se obtienen financiamiento 

para desarrollar proyectos. Su activismo es profesionalizado, principalmente en el área de 

la arquitectura y urbanismo. Existe un núcleo profesional que trabaja permanentemente, 

los cuales comparten una afinidad política e ideológica respecto a lo que es y debe ser la 

ciudad, esto se observa en el tipo de discurso que utilizan y la homogeneidad social que 

los constituye, esta cualidad en parte es excluyente, pero al mismo tiempo le da potencial 

en su capacidad de abordar temáticas, y de tomar decisiones rápidas, por ejemplo vía 

electrónica. Básicamente su forma de trabajo es a partir del auto-encargo, autogestión y 

pro actividad de cada uno de los integrantes. 

 

Sesionan según las demandas, proyectos en desarrollos o conflictos que deciden abordar, 

no existe un programa preestablecido. Las reuniones que se realizan no son 

necesariamente con todos los integrantes activos de la organización, estas responden a 

las temáticas y proyectos, como se ejemplificaba anteriormente con la Red de Territorios 

Ciudadanos. Del relato de los entrevistados, se desprende que los liderazgos de la 

organización se asocian a personas naturales, en especial a dos, que bajo la estructura 

descrita, son los que pertenecen al núcleo de  profesionales, quienes van marcando la 

pauta y la dirección que está realizando la agrupación.  

En las  interacciones públicas, buscan diversificar los mecanismos de participación como 

estrategia de incidencia. En esta lógica identifican cuatro líneas de acción: organización y 

participación en seminarios, mesas de trabajo, debates, como medio de difusión e 



71 
 

información. La segunda, Fiscalización, consulta y denuncias a través de presentaciones 

formales ante organismos públicos, técnicos y organizaciones gremiales. La tercera, 

pronunciamientos públicos a través de campañas y marchas, donde se entrega 

información y se reúnen firmas. Por último, colaboraciones con otras instituciones, 

universidades, municipalidad, Consejo de Organizaciones de la Sociedad Civil, DUC.  

 

La permanencia de la organización está sujeta a un núcleo de profesionales que lidera y 

coordina la agrupación. En parte, ellos van generando nuevas articulaciones, vínculos 

colaborativos con la academia y propuestas en función de proyectos, demandas o 

conflictos que se despiertan en la ciudad.  

 

f) Evaluación de sus resultados y forma de funcionamiento 

Desde la percepción de los entrevistados las amenazas presentes son: 

- Los servicios públicos constituyen un poder monolítico, difícil de traspasar, donde  

muchas veces las instancias jurídicas y administrativas se vuelven complejas de revertir. 

- Pasar de una articulación virtual de organizaciones ciudadanas a una real que tenga 

presencia en el territorio y  capacidad de articularse políticamente. 

- La falta de financiamiento precariza y debilita la sostenibilidad de las organizaciones en 

el tiempo, quedando sujetas al compromiso y pro actividad de sus integrantes. 

 

Aportes generados 

- Transparentar y denunciar procedimientos administrativos manipulados legalmente, 

restando tecnicismo a proyectos inmobiliarios y llevándolos en algunos casos a nivel 

judicial. Estos aportes han sido gracias a la experticia técnica y capacidad de 

investigación minuciosa desarrollada por profesionales de la organización. 

- Pensar la ciudad a largo plazo, desde una perspectiva sustentable, validando y 

potenciando sus atributos genuinos. 

- Transformar la visión y entendimiento de lo que es el patrimonio, a partir de posicionar 

temáticas en la esfera pública. 

- Alianzas con la academia para robustecer y dar legitimidad a estudios desarrollados a 

nivel ciudadano. Esto ha otorgado mayor paridad, conocimiento y argumento técnicos 

para las interlocuciones con actores públicos. 

-  
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g) Visión de la participación 

Los entrevistados se refieren a la gestión de Valparaíso como un poder monolítico y 

renuente a crear instancias vinculantes de participación, dada la hermeticidad que 

presenta el municipio y servicios intersectoriales. La organización enfatiza que el acceso a 

la información es un instrumento fundamental para generar un control ciudadano sobre los 

procedimientos que se están realizando en cuanto a las transformaciones de la ciudad. El 

manejo técnico y de comprensión de la estructura legal institucional permite acceder a 

nuevas vías de manejo de la información. 
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2. Análisis comparativo 

Características principales de las organizaciones ciudadanas 

a) Integrantes 

La comprensión de la forma de relación entre los integrantes ha permitido aproximarse a 

la conformación que presenta cada una de las organizaciones ciudadanas estudiadas, se 

puede observar que existen tres variables principales que establecen diferencias y 

similitudes entre ellas. Las variables son: características de los integrantes o 

componentes que la constituyen, tipo de articulación o relación que existe entre sus 

componentes y tipo de estructura organizacional que resulta de la relación de sus 

componentes.  

 

En el caso de la Red Futuro de Curacautín se observa que el tipo de integrantes que la 

constituyen son organizaciones e instituciones del orden cultural, social, empresarial, 

educativo y en su mayoría ambiental. La relación que existe entre sus componentes está 

en equivalencia, no se observa una distribución, ni niveles entre ellos. Así, de la 

articulación de diversidad de nodos nace un nuevo elemento que es la red. 

 

Figura 2: Estructura de conformación Red Futuro de Curacautín. 

 

 

Fuente: de elaboración propia (2013). 
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En el caso de Ciudadanos por Valparaíso, se identifica que existe un núcleo permanente 

conformado por profesionales, y una diversidad de organizaciones que se podrían 

clasificar en 3 tipos: Juntas de vecinos, organizaciones de carácter reactivo y grupos 

académicos, las cuales vienen a definir las temáticas con que se articula este núcleo. De 

esto, se desprende un centro que se articula con 3 redes distintas en función de 

situaciones específicas. 

 

Figura 3: Estructura de conformación de Ciudadanos por Valparaíso 

 

.  

 

Fuente: de elaboración propia (2013). 

 

Ciudad Viva, precisa claramente el interior y el exterior de la organización. Define sus 

integrantes en base a identificar las partes que constituyen su estructura organizacional, 

estableciendo relaciones en la distribución de roles y funciones que están acordadas 

dentro de la institución. La estructura que se desprende de estas relaciones son 3 esferas: 

en un centro la organización misma; en segundo lugar, el consejo de ciudadanía, 

constituida por los representantes de organizaciones que están realizando un trabajo 

permanente sobre ciudadanía activa; y en tercer lugar, una esfera más periférica dada por 
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la articulación con otras organizaciones ciudadanas, la academia, equipos técnicos y 

funcionarios de gobierno. En este caso la red aparece como un sistema de comunicación, 

una herramienta utilizada para crecer hacia el exterior, es decir la red no es Ciudad Viva, 

sino que ésta es una organización que funciona como articulador de una red más extensa. 

 

Figura 4: Estructura de conformación Ciudad Viva 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de información entregada por Ciudad Viva (2013). 

 

Figura 5: Comparación de las estructuras resultantes por organización. 

 

 

 

Fuente: de elaboración propia (2013). 

Futuro de Curacautín Ciudad Viva Ciudadanos por Valparaíso 
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La estructura resultante de la relación de sus componentes, nos muestran tipos de 

vínculos, que generan organizaciones más permeables que otras, los cuales se verán 

reflejados en una forma organizacional determinada, cualidad que se profundizará más 

adelante. 

 

Aventurando una hipótesis, se podría señalar que sus diferencias estructurales se deben 

a su forma de operar, la cual responde a cómo concretan en la práctica los objetivos que 

se proponen, y ello tiene relación con el espacio geográfico y escala territorial que buscan 

abordar. 

 

Esquema N° 2: Relación entre las distintas dimensiones que posiblemente definen una 

determinada forma de operar para cada una de las redes estudiadas. 

 

Fuente: de elaboración propia (2013). 
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b) Objetivos 

El objetivo general de las organizaciones estudiadas se orienta a promover un desarrollo 

territorial integral y sustentable3. Bajo este lineamiento se desprenden ideas específicas, 

como son el difundir información, conocimiento y opinión pública, para generar una 

planificación a largo plazo y una toma de decisiones responsable. Otro aspecto relevante, 

es el crear nuevos espacios de participación y de interacciones que logren influenciar las 

políticas públicas. 

 

De este análisis, se logran proyectar aspectos distintivos de cada organización, como son 

temáticas territoriales predominantes que van marcando una perspectiva de trabajo, una 

escala territorial y una aproximación a la definición de una estructura organizacional. 

 

Cuadro 1: Comparación de temas centrales reseñados en los objetivos 

 Futuro de Curacautín Ciudad Viva Ciudadanos por Valparaíso 

Temas 

centrales 
Medio ambiente y 

participación 

Urbanismo ciudadano: 

transporte, reciclaje, 

patrimonio y participación 

Abordar el patrimonio a partir de 

la potenciación de recursos 

genuinos 

Escala 

territorial 
Local / comunal Metropolitana Comunal / ciudad 

Definición 

organizacional 
Red comunitaria Institución ciudadana Contraloría ciudadana 

Fuente: de elaboración propia (2013). 

 

El cuadro 1, entrega una aproximación a las características propias de cada organización, 

las cuales nos permiten perfilar una identidad y un tamaño organizacional que establecen  

relación con una escala territorial. 

 

A partir del tipo de objetivos propuestos y el nivel de actuación que está desarrollando 

cada organización, podemos observar características organizacionales. En el caso de 

Curacautín, se define una orgánica comunitaria, que interactúa básicamente con el 

municipio, donde la manera de abordar las temáticas es por medio del acuerdo de 

distintas organizaciones e instituciones locales. En Ciudad Viva, sus objetivos apuntan a 

una propuesta concreta en urbanismo de incidencia metropolitana. Bajo este desafío, 

                                                           
3
Integral, se refiere a la capacidad de entender el territorio como la interrelación de valores sociales, físicos, 

ambientales y políticos. Sustentable, va en la misma línea, pero adhiere el tema ambiental en un centro. 
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constituye una institución ciudadana, una plataforma capaz de representar a otras 

organizaciones y establecer puentes con el sector público y privado. Su estructura 

organizacional contempla generar relaciones con la estructura de gestión territorial que 

tiene la región. Ciudadanos por Valparaíso, opera a una escala comunal, donde sus 

objetivos van en el orden de proteger los recursos patrimoniales, como transparentar 

procesos y generar denuncias, para dar certidumbre legal a las transformaciones que se 

están realizando en la ciudad. Su definición organizacional va en una línea más bien de 

controlaría ciudadana. 

 

c) Principales logros 

A nivel de hitos concretos 

Se registraron actuaciones que los entrevistados identificaron relevantes dentro de su 

trayectoria de vida, hitos que les han permitido consolidar experiencia, capital social y 

legitimidad en la esfera pública.  

 

El profundizar en los logros concretos, ha permitido reconocer tres aspectos relevantes: 

los mecanismos de participación o de interacción pública más validados por las 

organizaciones, las capacidades que han ido desarrollando como recurso clave para 

lograr interacción, y un espacio de gestión con que se relacionan dentro del territorio. 

Existen diferencias en los tres casos, principalmente dado la escala en que actúan, sin 

embargo es posible identificar que dentro de los mecanismos de participación 

transversales utilizados, se señalan las alianzas con instituciones expertas en ciertas 

temáticas, como medio para robustecer y ampliar el conocimiento técnico y teórico. 

Dentro de esta misma idea, podemos observar que uno de los recursos claves que 

manejan, es su capacidad de profesionalización, la cual pasa a ser un elemento vital para 

lograr paridad dentro de la discusión pública. 

 

Cuadro2: Dimensiones relevantes identificadas en los logros. 

 Futuro de 

Curacautín 

Ciudad Viva Ciudadanos por 

Valparaíso 

Mecanismos  

de 

participación 

más utilizados 

 Participación en 

espacios definidos 

institucionalmente 

 Alianzas con 

fundaciones y 

 Propuestas concretas en 

urbanismo  

 Alianzas con la academia  

 Desarrollo de proyectos 

interregionales 

 Campañas, defensa,  

denuncias. 

 Transparentar procesos 

 Alianzas con centros de 

estudio y academia 
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corporaciones medio 

ambientales. 

Capacidades 

desarrolladas  

 Plataforma de 

organizaciones de 

base con 

conocimiento técnico 

 Desarrollo de proyectos y 

propuestas concretas 

integrando sector público, 

privado y ciudadanía. 

 Núcleo de profesionales 

con alto grado de manejo 

técnico y legal 

Espacio de 

gestión con 

que tiene 

mayor 

relación 

 Municipal 

 Sector privado 

 Municipalidades 

 Servicios intersectoriales 

 Gobierno regional 

 Sector privado 

 Principalmente municipio 

y en ocasiones servicios 

públicos. 

 Sector privado 

Fuente: de elaboración propia (2013). 

 

La relación de estas tres variables, da una aproximación con respecto a la idea de 

estrategia que están desarrollando las organizaciones ciudadanas, como medio para 

influenciar las orientaciones en la toma de decisiones de política pública, proyectos, 

transformaciones y normativas concretas asociadas al territorio. 

 

Desde una mirada transversal, se observa que el espacio de gestión con que tienen 

mayor relación los tres casos es el municipio, siendo la institución pública que tiene mayor 

proximidad con las organizaciones, no obstante no significa que sea accesible, pero es 

donde con menor dificultad han podido interferir. Debido al reducido poder que poseen 

dentro del aparataje público para decidir, como también porque las organizaciones en 

ocasiones se han transformado en sus asesoras en temas técnicos, legales y de 

propuestas concretas en urbanismo, como lo señala uno de los entrevistados de 

Curacautín: 

 

“…se ha influido, porque de hecho la misma red realizó la evaluación del 

estudio de impacto ambiental y ayudó a la municipalidad a revisarlo. El tema es 

que la municipalidad no es competente para pronunciarse en el tema ambiental 

(…) nuestra evaluación se le mandó a la muni y la muni se apoyó de eso y se 

pronunció (…) la red es muy fundamental, es clave en estos temas ambientales 

(…) ahí influimos totalmente en una decisión” (E.4, p.12). 

 

La diferencia entre los casos de estudio, se debe a los años de experiencia, como 

también a las características de las problemáticas que presenta cada espacio de gestión 
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dentro del territorio. Esta situación la podemos ejemplificar a partir del relato de uno de los 

entrevistados de Ciudadanos por Valparaíso: 

 

“…en el año 2003 Valparaíso, fue el principal foco de concentración de 

inversión en servicios turísticos y que fue poco a poco, marginalizando a los 

habitantes tradicionales que vendían o que se recluían en su casa y en ese 

contexto, fueron surgiendo liderazgos cada vez más conscientes del problema 

(…) del tiempo en que me tocó a mí asumir como presidente de la Junta de 

Vecinos, ya se logra visualizar el problema que estaba detrás del tipo de 

transformación no planificada de un cerro emblemático como era el cerro 

Concepción, y de ahí surge entonces esa junta de vecinos que fue muy activa 

en lo que fue contrarrestar el modelo de gestión del patrimonio que estaba 

ejecutándose desde la municipalidad de Valparaíso, y más genéricamente 

desde la SUBDERE.” (E.12, p.2). 

 

Es interesante como Ciudadanos por Valparaíso, logra identificar que las problemáticas 

que tienen en el territorio no son directamente las transformaciones que está sufriendo la 

ciudad, sino que es el espacio de gestión que está permitiendo ese tipo de 

transformaciones. En este aprendizaje, surge la necesidad de generar denuncias, 

transparentar procesos con conocimiento técnico y legal. 

 

Así también lo señala uno de los integrantes de Ciudad Viva, en el contexto de las 

transformaciones que comenzó a sufrir el barrio de Bellavista: 

 

“…Bellavista ha sido una escuela, nosotros pensamos que con la democracia 

las cosas iban a funcionar, que si había una discoteca ilegal aquí como hubo y 

no podíamos dormir, pensábamos que íbamos a llamar a la muni, iba a venir a 

solucionar el problema y bueno ese problema aparentemente simple se 

transformó en un trabajo que tuvimos que abordar por 2, 3, 4…10 años, y 

finalmente se transformó en un aprendizaje de organización…” (E.6, p.4). 

 

A nivel cualitativo 

Se identifican logros transversales para las tres organizaciones, los cuales se pueden 

ordenar en tres niveles.  
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i. Difundir conocimiento, generar opinión y formar ciudadanía. 

ii. Profesionalizar las actuaciones, por medio del desarrollo de experticia técnica. 

iii. Desarrollar un sistema de funcionamiento que les permite sostenerse en el 

tiempo 

 

A pesar de las diferencias que presentan las organizaciones en cuanto a envergadura y 

temas específicos que abordan, se observa que los logros cualitativos que identifican son 

comunes. Referente a la formación de ciudadanía un entrevistado de Curacautín relata: 

 

“…poder llevar a toda la gente de Curacautín y hacer un foro, o debate, era 

impensable (…) te das cuenta de que la gente que es parte de la red tenía sus 

opiniones fundamentadas (…) de a poco la ciudadanía va creciendo,  y el 

trabajo que tú haces va de a poquito  generando ciudadanía.” (E.5, p.6). 

 

Estos tres niveles mencionados, demuestran el impacto de la experiencia en el territorio, 

considerando que es un medio que no propicia este tipo de iniciativas, donde no existe 

apoyo financiero, ni de formación ciudadana. En este contexto, estos aspectos pasan a 

ser centrales para constituir una base desde donde la organización puede proyectar 

nuevos desafíos.  

 

f) Origen y motivaciones 

El origen de las organizaciones ciudadanas revisadas responde transversalmente a cuatro 

aspectos: un contexto territorial, un detonante, la participación de integrantes claves y una 

motivación para articularse. 
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Esquema N° 3: Aspectos involucrados en el origen de las redes ciudadanas. 

 

Fuente: de elaboración propia (2013). 

 

El contexto territorial, se refiere a eventos que hicieron cambiar el estado original de un 

lugar, relacionado con una mirada del desarrollo fundado en un punto de vista económico, 

siendo en muchas ocasiones ajeno a las realidades locales, impactando y transformando 

las características locales genuinas del territorio. En este ciclo de transformaciones, 

existen ciertas decisiones específicas que se traducen en infraestructura o regulaciones 

concretas, que vienen a vulnerar la calidad de vida de los habitantes, detonando el 

conflicto, emergiendo como respuesta, la articulación de diversos actores y 

organizaciones de ese territorio.  

 

La posibilidad de permanencia y dirección que tome esta conformación va a estar sujeta 

al aporte y participación de actores claves, que cuentan con conocimiento y experiencia 

política o social anterior. Estos tres aspectos mencionados, son posibles de identificar en 

los tres casos. 

 

Por último, la motivación para articularse en red tiene directa relación con el carácter que 

desarrollará la organización, como se puede observar a continuación. 
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Cuadro 3: Comparación de factores influyentes en el origen de las organizaciones. 

 Futuro de Curacautín Ciudad Viva Ciudadanos por 

Valparaíso 

Contexto 

territorial 

 Recuerdo del esplendor 

de la comuna en la época 

de los aserraderos 

 Nombramiento de la 

araucaria como 

monumento natural 

 Despoblamiento, pobreza 

y erosión de la zona. 

 Desregulación de la 

política de suelo 

urbano 

 Expansión de la ciudad 

de Santiago hacia 

oriente 

 Despoblamiento del 

barrio Bellavista 

 Territorio con fuerte 

identidad cultural e 

histórica asociada a su 

condición de puerto 

 Nombramiento Sitio de 

Patrimonio de la 

Humanidad por la 

UNESCO. 

Detonante de 

la articulación 

 Instancias de 

participación que buscan 

tomar contacto con 

necesidades y realidades 

locales 

 Construcción de la 

autopista Costanera 

Norte 

 Lineamientos públicos 

para atraer inversiones y 

turismo 

 Transformaciones 

inadecuadas 

Actores 

claves 
 Antiguos dirigentes 

sociales y políticos 

 Profesionales con 

capacidad de propuesta 

 Antiguos dirigentes 

sociales y políticos 

 Profesionales con 

capacidad de 

propuesta 

 Núcleo de profesionales 

con importante manejo 

técnico y legal 

Motivaciones 
 Fortalecer una 

perspectiva común en 

beneficio de la comuna.  

 Posibilidad de 

intercambiar 

conocimiento sin 

perder autonomía.  

 Sumar peso político para 

impactar posturas 

oficiales. 

Carácter 

organizacional 
 Comunitario  Institucional  Contraloría ciudadana 

Fuente: de elaboración propia (2013). 

 

Como se expone en el cuadro y esquema Nº 3,  en sus inicios las organizaciones son más 

bien reactivas o defensivas, en consecuencia del conflicto detonante, van tomando la 

forma de un pequeño movimiento urbano, el cual se va volviendo propositivo en la medida 

que define su estructura organizacional. Aquí los actores claves son decisivos, ya que de 

su dirección depende  que las organizaciones logren transformar su carácter reactivo a 

uno propositivo. Esta transformación tiene que ver con la capacidad reflexiva, valoración y 

apropiación de los aprendizajes que van obteniendo de la experiencia.  
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g) Dinámica de funcionamiento 

Esta categoría ha permitido profundizar en la forma de organización que han desarrollado 

las agrupaciones ciudadanas, donde podemos identificar tres elementos que ayudan a 

describirla: prácticas desarrolladas, funcionamiento organizacional y mecanismos de 

interacción pública utilizados. 

 

Esquema N° 4: Elemento que constituyen la dinámica de funcionamiento. 

 

Fuente: de elaboración propia (2013). 

 

Uno de los aspectos claves para la sostenibilidad de las organizaciones ha sido el 

desarrollo de prácticas, el motor de funcionamiento. Entre las prácticas claves se 

encuentra la capacidad de autogestión, el trabajo voluntario, pro actividad, el compromiso 

de sus integrantes y el desarrollo de capacidades técnicas,  pasando a ser los recursos 

concretos con que cuentan para llevar a cabo el trabajo propuesto.  

 

Se observa que el grado de tecnicismo que logran, es en primer lugar porque gran parte 

de los líderes y/o fundadores de las organizaciones son profesionales, del área técnica, 

legal, también hay integrantes que son académicos, quiénes generan puentes 

estratégicos de acceso al conocimiento. Otros actores claves de mencionar, son los 

integrantes que traían experiencia y conocimiento comunitario de otras organizaciones 

que han logrado posicionarse a nivel local, regional e incluso nacional, como son las 

organizaciones culturales que posee Curacautín, CODEFF, juntas de vecinos que están 
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empoderadas y que poseen importante conocimiento comunal. Otro aspecto relevante, es 

que las organizaciones han ido generando formación técnica hacia su interior, en base a 

utilizar un lenguaje comprensible, y accesible a la diversidad de sus integrantes y 

ciudadanía en general. En este contexto uno de los integrantes de Curacautín señala: 

 

“ …las dificultades eran esas, dificultades técnicas y tratamos de traer 

profesionales que supieran, Teníamos ingenieros ambientales dentro del 

grupo, y en ese sentido se hacían foros donde explicábamos por qué, y de 

alguna manera aterrizar a una lenguaje común, ciudadano…”(E.5 ,p.9 ). 

 

En cuanto al funcionamiento de la estructura organizacional, podemos identificar 

importantes diferencias entre los casos. Uno de los aspectos centrales, es la 

configuración que se desprende de las relaciones que se generan al interior de la 

organización, la cual se puede observar en la estructura base que le da sostenibilidad, en 

la forma de tomar decisiones,  y el tipo de herramientas que han establecido para facilitar 

y ordenar su accionar. 

 

También, un aspecto relevante de la organización, es la mística interna adscrita a los 

objetivos y forma de funcionamiento, la cual unifica el compromiso de los integrantes en 

términos simbólicos, donde está presente la capitalización de una trayectoria de vida 

desde donde emerge la conformación. 

 

Cuadro 4: Dimensiones consideradas en la dinámica organizacional. 

 Futuro de 

Curacautín 

Ciudad Viva Ciudadanos por 

Valparaíso 

Sostenibilidad 

organizacional 

 La sostenibilidad de 

la red depende de las 

organizaciones que la 

constituyen. 

 Depende de su estructura 

institucional, donde el rol de 

la directiva es clave. 

 Un núcleo de 

profesionales que orienta, 

apoya y trabaja 

permanentemente. 

Toma de 

decisiones 
 Consenso 

 Por mayoría de 

votación 

 Definido por un conducto 

regular 

 Depende del tipo de 

decisiones a tomar y rol del 

integrante.  

 Núcleo de profesionales 

genera las directrices del 

trabajo. 

 coordinaciones con otras 

organizaciones según 

proyecto. 



86 
 

Herramientas 

utilizadas 
 Decálogo (10 

principios) 

 Procedimientos 

especificados  para cada rol 

 Líneas de acción 

 Líneas de acción 

Mística  

 Rescatar lo mejor del 

pasado y presente 

 Contribuir a un futuro 

de mejor calidad vida. 

 Ser una organización 

Ciudadana híbrida: es 

movimiento social e 

institución porque tiene 

estructura organizacional y 

gobernanza formada. 

 La potenciación de los 

atributos genuinos del 

puerto es preservar y 

aportar al patrimonio. 

Fuente: de elaboración propia (2013). 

 

Con respecto a la sostenibilidad de la organización, es importante precisar que otro pilar a 

considerar es el acceso al financiamiento. Mencionado anteriormente, el trabajo 

voluntariado es uno de los elementos primordiales que sostiene el trabajo de estas 

organizaciones, al no manejar entradas fijas ni estables de dinero. Las únicas fuentes de 

financiamiento que obtienen, se dan cuando han ganado o han sido apoyadas con algún 

proyecto, donde los recursos asignados vienen especificados, por lo que no es posible 

redistribuirlos a ítems distintos a lo especificado. Las tres organizaciones pertenecen a la 

Red de Territorios Ciudadanos, donde fundaciones como Avina o fuentes de la Unión 

Europea han financiado proyectos, como el que han desarrollado para la elaboración de 

los indicadores de calidad de vida de sus territorios. Para esta ocasión se contrataron a 

profesionales que tuvieran conocimiento en el tema.   

 

Desde una descripción particular, Futuro de Curacautín, maneja recursos limitados, los 

que principalmente están asociados a proyectos financiados por la DOS o Fondos de 

Protección Ambiental. Así, esta red optimiza los espacios de participación otorgados 

institucionalmente, como son la elaboración del Plan de desarrollo Comunal, de Turismo, 

el Consejo de Organizaciones de la Sociedad Civil.  

 

Ciudadanos por Valparaíso, tiene la retroalimentación constante de conocimiento con el 

centro de estudios DUC, teniendo vínculos con la Cooperativa de Territorio Sur, con 

quienes está desarrollando una estrategia de potenciación de los indicadores de calidad 

de vida, solicitando apoyo a la Universidad de Valparaíso, para aplicar una encuesta de 

percepción que apoye los antecedentes recopilados en el estudio anteriormente 

mencionado. Estas vías que utiliza Ciudadanos por Valparaíso, son vínculos 

colaborativos, que permiten prescindir de financiamiento. Por otro lado, algunos 
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integrantes pertenecientes al núcleo profesional de la organización, desarrollan proyectos 

a nivel personal, los cuales pasan a ser fuente de conocimiento abierta a la organización.  

 

Por último, Ciudad Viva, maneja una mayor variedad de proyectos, los cuales son 

autogestionados y en su mayoría financiados por fuentes extranjeras. Esta organización 

es la única que tiene dentro de su orgánica considerada el pago a profesionales 

contratados, que a la fecha son dos personas. La institución maneja un aporte mensual de 

sus socios, sin embargo no existen una planificación financiera que sea segura, tal como 

lo establece uno de sus integrantes: 

 

“…la falta de recursos no permite dar continuidad a algunas iniciativas, de 

todas maneras la institución tiene un directorio y la organización no va a morir 

si es que no hay plata, si no hay proyectos, pero queda reducida a una 

capacidad mínima de acción, entonces esto de estar permanentemente 

buscando el proyectito para poder tener un equipo profesional y hacer las 

cosas, es súper desgastador, porque no te permite planificar acciones a largo 

plazo y desarrollar estrategias efectivas de participación (…) por eso yo creo 

que es la directiva la que le da continuidad, dentro de todo (…) es capaz de 

darle continuidad a la organización cuando los recursos son escasos…”(E.9 

,p.8 ). 

 

Cerrando el tema de la sostenibilidad, es posible señalar que lo que sustenta a las 

organizaciones en definitiva son sus vínculos colaborativos, como también sus estructuras 

organizacionales, los cuales tienen la cualidad de generar y aportar capital social. 

 

Volviendo a los elementos que describen el funcionamiento de las organizaciones, es 

posible señalar que las interacciones públicas, muestran las estrategias que están 

utilizando las redes para generar puentes hacia la plataforma institucional, buscando 

nuevos espacios y mecanismos de participación. Esta situación se observa en los tres 

casos estudiados, como se expone a continuación: 
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Cuadro 5: Identificación de espacios de participación y/o interacción pública 

Espacio de 

interacción y/o 

participación 

Mecanismo 

utilizados 

Objetivos 

Desarrollo de 

proyectos 

 Talleres 

 Procesos 

participativos 

 Mesas técnicas 

 Promover una estrategia de planificación territorial a largo 

plazo, integral y sustentable. 

 Aportar conocimiento a través de la experiencia, memoria 

colectiva en la construcción de territorio 

 Dar pertinencia local  

 Crear articulaciones entre los distintos sectores para unificar 

criterios, generar compromisos 

 Democratizar la gestión territorial 

Red Nacional de 

territorios 

Ciudadanos 

 Voto programáticos 

 Desarrollo de 

indicadores de 

calidad de vida 

 Debates 

 Página web 

 Foros  

 Generar formación ciudadana y ampliar conocimiento, 

democratizando la información. 

 Promover una toma de decisiones con conocimiento y 

responsable. 

 Crear escenarios sociales de interacción 

Estudios junto a 

la academia 

 Proyectos 

 Investigaciones 

 Seguimientos, 

monitoreo 

 Seminarios 

 Mesas de trabajo 

 Una vía para legitimar el laboratorio experiencial de las 

organizaciones. 

 Fortalecer estudios, para darle mayor validación pública y 

manejar un conocimiento retroalimentado teóricamente 

 Ampliar el conocimiento técnico para tener mayor paridad en 

interacciones públicas. 

Campañas 

Marchas  

 Firmas, toma de 

espacios 

 Prensa 

 Nuevas 

articulaciones 

 Paralización de 

proyectos 

 Advertir públicamente sobre los riesgos y desafíos de la 

aplicación de modelos de desarrollo invasivos e 

inadecuados para el territorio. 

 Generar debate público y posicionar visiones en la esfera 

pública 

Denuncias 

consulta  

fiscalización 

 Presentaciones 

formales ante 

organismos 

públicos, técnicos y 

org. Gremiales. 

 Impulsar un proceso de contraloría ciudadana 

 Difusión de información y conocimiento 

 Generar opinión pública 

 Transparentar procesos de gestión  

 Promover una toma de decisiones con conocimiento y 

responsable. 

 Resguardar la certidumbre legal de las inversiones. 

Consejo de  Seminarios  Generar un convenio de colaboración entre comunas: 
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Organizaciones 

Comunales 

regionales 

 Mesas técnicas  

 Foros ciudadanos 

constituir una federación a nivel de consejos regionales. 

 Entregar herramientas, conocimiento técnico para incidir en 

orientaciones de decisiones públicas 

 Acercar propuestas ciudadanas  

Colaboración –

convenios con 

cooperativas, 

equipos técnicos 

y otras 

organizaciones 

 Estudios 

 Mesas de trabajo 

técnico 

 Desarrollar conocimiento interpretativo del marco normativo 

ligado a temas de patrimonio, desarrollo urbano y 

procedimientos administrativos. 

 Generar seguimientos de las transformaciones de la ciudad. 

Fuente: de elaboración propia (2013). 

 

En la mayoría de estas instancias de interacción pública, se busca la presencia y 

participación de los distintos sectores, ya sea privado, público y sociedad civil. La idea es 

crear plataformas de interacción para unificar criterios y democratizar la información, el 

conocimiento, para generar opinión y situar temáticas en la esfera pública. Así, las mesas 

de trabajo son un mecanismo muy utilizado, ya que permiten enlazar a servicios 

sectoriales poco comunicados, propiciando la unificación de criterios y organización entre 

los distintos servicios públicos. Siendo este un canal para generar acuerdos, diálogos 

intersectoriales, que en ocasiones logran influenciar las orientaciones de las decisiones 

territoriales. 

Por último, se puede señalar que las estrategias desarrolladas por las organizaciones 

ciudadanas en su búsqueda de incidencia se constituyen y se potencian, a través de tres 

elementos. Un espacio de participación o de interacción pública, que está definido por 

los actores que van a interactuar, los cuales pueden pertenecer al sector privado, 

institucional, ciudadanía en general y/o academia. Por ejemplo, estos espacios pueden 

ser campañas, el consejo de organizaciones ciudadanas, el espacio generado por la Red 

de territorios Ciudadanos, entre otros. Cuando se hace referencia al espacio de 

participación, se está considerando que existe un proceso deliberativo, donde todos los 

participantes son incidentes en la toma de decisiones. En cambio el espacio de 

interacción, se refiere a las instancias en que las organizaciones ciudadanas  generan 

puentes con el Estado para buscar incidir en la orientación de la toma de decisiones, o si 

no hay posibilidad de generar algún tipo de interacción, buscar espacios que permitan 

llevar  determinados temas a la esfera pública para generar opinión y discusión pública.  
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Un segundo elemento, es el mecanismo de participación o de interacción pública que 

se utilizará en ese espacio de participación. El cual estará definido según el carácter que 

tenga el encuentro, y los objetivos que se estén proponiendo. Estos pueden ser mesas de 

trabajo, foros, debates, seminarios, recolección de firmas, entre otros. 

El tercer elemento, es la capacidad técnica y profesional desarrollada por la 

organización, siendo relevante la experticia en el tema que se esté abordando en el 

espacio de interacción o participación. Así, la selección del mecanismo que se utilice es 

importante para dar lugar y paridad a la organización al momento de interactuar 

públicamente.  

Entonces, el diseño de las estrategias pasa por vincular estos tres elementos, los cuales 

en su conjunto buscarán incidir en la orientación de la toma de decisiones en políticas 

públicas, normativas y proyectos territoriales, en el contexto de las problemáticas de 

gestión que presente el espacio geográfico. En definitiva, los objetivos asociados a estas 

estrategias son el detalle de los aportes concretos que están realizando estas 

organizaciones al territorio. 

h) Amenazas presentes 

Se refieren a los aspectos que impactan la sostenibilidad de las organizaciones en el 

tiempo, corresponden principalmente a la falta de recursos disponibles, la desarticulación 

y despotismo de los servicios públicos. La capacidad de hacerle frente a estas amenazas 

depende de la solidez de la estructura organizacional, como de la capacidad de 

autogestión de la organización para acceder a financiamiento o a recursos en base a 

nuevas articulaciones que le aporten los elementos necesarios para que ésta siga 

avanzando. Estas son transversales para los tres casos estudiados. 

 

Cuadro 6: Amenazas identificadas por las organizaciones. 

Amenazas Impactos en la organización 

Falta de recursos disponibles  Genera instabilidad al no poder cubrir gastos fijos mínimos para 

funcionar 

 Imposibilita generar una planificación a largo plazo 

 Impide desarrollar estrategias efectivas de participación, al no poder 

dar continuidad a procesos iniciados. 

 La generación de conocimiento queda sujeta a la pro actividad de los 

integrantes. 
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 Reduce la capacidad de hacer propuestas en base a investigaciones 

El acotado universo de proyectos 

disponibles 

 Dificultad para mantener una agenda múltiple de temáticas 

 Las organizaciones reducen sus alcances y perspectiva integral al 

quedar al servicio de proyectos puntuales. 

La rotación de funcionario de 

gobierno. 

 Se pierden redes y articulaciones estratégicas 

 Perdidas de acuerdos ganados y de unificación de criterios 

Desarticulación y despotismo de 

los servicios públicos 

 Limita generar incidencia a escalas intermedias (meso) 

 Impide dar continuidad a los espacios ganados con ciertos 

departamentos, funcionarios, sectores públicos. 

Fuente: de elaboración propia (2013). 

 

Es interesante observar que las amenazas sean transversales, considerando las 

diferencias que presenta las redes.  Lo cual revela que la problemática no está en la 

capacidad de las redes, ni en un espacio territorial particular, sino más bien tiene que ver 

con una estructura institucional de participación, que no asegura condiciones básicas para 

mantener y robustecer la ciudadanía, como también que resguarde espacios legitimado 

donde efectivamente sus decisiones sean validadas e implementadas al interior del 

aparataje público. 

 

i) Visión de la participación 

La opinión sobre participación que tienen las organizaciones estudiadas, se puede dividir 

en tres temáticas: Crítica que le realizan a la participación ciudadana que promueve la 

institucionalidad pública, una propuesta de cómo debería ser, y cual es la idea medular 

que se desprende de su visión sobre el tema. 

 

Cuadro 7: Visión de la participación por cada una de las organizaciones. 

 Futuro de Curacautín Ciudad Viva Ciudadanos por Valparaíso 

Crítica a la 

participación 

que 

promueven 

las  

Instituciones 

Públicas 

 Es superficial 

 “La organización que 

se promueve es a 

nivel de comité de 

vivienda, la gente se 

organiza con un 

enfoque, se acaba el 

tema y la 

organización 

desaparece”.(E5., 

 Se entiende como un 

producto. 

 No hay recursos 

importantes disponibles. 

 Tiene muchos vicios: 

como el paternalismo, la 

instrumentalización, 

clientelismo, infantilización 

hacia la ciudadanía 

 nivel meso es una escala 

 “El espacio urbano está 

pensado como un espacio de 

inversión privado, donde 

ciudadanos son consumidores 

o beneficiarios de prestaciones 

individuales, desde esa 

perspectiva no tiene         

mucho sentido promover 

organizaciones 

Ciudadanas”.(E.12, p.8). 
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p.10). 

 son espacios por 

cumplir. 

 

olvidada en la gestión 

territorial. 

 Existe una gestión 

conservadora y precaria. 

 “Se da porque es un requisito 

formal, pero no porque haya un 

convencimiento de que la 

sociedad o el territorio se tiene 

que construir con 

participación.” (E.13, p.7). 

Propuesta de 

participación 

 Presupuesto 

participativo 

 Capacitarnos para 

saber que queremos 

 Debería haber 

educación sobre la 

responsabilidad civil. 

 Debería ser pluralista 

 Entregar 

herramientas para 

fortalecer a las 

organizaciones 

 “El trabajo de la 

SECPLA debería 

articularse con la 

ciudadanía”. 

(E.5, p.8). 

 

 Crear una infraestructura 

cívica: para mantener una 

ecología de actores 

 Involucrar a la ciudadanía 

en todo el proceso de 

toma de decisiones 

 Las organizaciones 

deberían fortalecerse, 

ampliarlas, 

democratizarlas para que 

exista más participación 

 Disponibilidad de 

financiamiento 

 Espacios múltiples para 

distintos actores 

 Cooperación entre escalas 

territoriales, democratizar 

la gestión territorial. 

 Crear nuevas instancias de 

participación a nivel de 

información (ley de 

transparencia) 

 Espacios de negociación 

 Debería ser a distintas escalas: 

ciudad, barrio, por cerros 

comunales, intercomunales, 

regionales 

 “Construir una nueva relación 

con el estado (…) ese es el 

camino, formas más directas, 

inaugurar un nuevo trato” 

(E.13, p.10). 

Idea que se 

desprende de 

su visión 

Sin formación 

ciudadana no hay 

espacios de 

participación 

La participación es un 

proceso de reflexión que 

requiere financiamiento, 

condiciones de 

conocimiento, espacios 

políticos institucionales y 

desarrollo generacional 

El acceso a la información es una 

instrumento fundamental para 

iniciar trayectorias de 

participación 

Fuente: de elaboración propia (2013). 

 

A nivel de las críticas se observa que hay similitudes transversales entre los casos, y 

diferencias en cuanto a una visión más global. Se puede decir que Futuro de Curacautín, 

coloca el énfasis en el tipo de organización que se está promoviendo. Ciudad Viva, 

identifica distintos aspectos, donde su discurso se basa en una crítica más conceptual. 

Ciudadanos por Valparaíso, se basa en la visión economicista que predomina 
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institucionalmente. Otro aspecto interesante es que tanto Ciudad Viva, como Ciudadanos 

por Valparaíso incorporan la idea de territorio en su respuesta. 

 

En cuanto a la propuesta de participación que realizan, se distinguen diferencias respecto  

a sus alcances territoriales. Curacautín va en una línea de formación cívica y 

organizacional, que se sitúa en un espacio de gestión municipal. Ciudad Viva, desde su 

perspectiva institucional, rescata la idea de infraestructura ciudadana, donde se propone 

crear una plataforma donde tienen cabida coaliciones, movimientos sociales, 

organizaciones de distintos tamaños y temáticas como forma de retroalimentación entre 

ellas, en este sentido habla de ecología de actores, y se hace mención de la necesidad de 

crear cooperación entre las distintas escalas territoriales. Ciudadanos por Valparaíso, 

sitúa su propuesta a nivel de crear una nueva relación Estado / ciudadanía, donde se 

rescata un territorio que se conforma de la escala de barrio a uno de región. 

 

La idea de participación que se desprende, es en definitiva una perspectiva bajo la cual 

están privilegiando ciertos mecanismos de participación o de interacción pública con 

mayor énfasis, con el fin de cumplir los desafíos propuestos en sus objetivos. En este 

sentido, se puede observar que el foco de la participación que están desarrollando tiene 

directa relación con el carácter de la organización que han ido construyendo. Sin 

embargo, todas las organizaciones coinciden en la relevancia que tiene la generación de 

conocimiento e información para la participación. 

 

Cuadro 8: Énfasis de la participación promovida por cada una de las organizaciones 

 Futuro de Curacautín Ciudad Viva Ciudadanos por Valparaíso 

Foco de la 

participación  

Formación ciudadana Procesos de reflexión con 

capacidad de propuesta 

Levantar, solicitar y distribuir 

información. 

Desafío  Construir opinión y 

perspectiva territorial 

Proponer proyectos urbanos 

concretos 

Denunciar, transparentar y 

fiscalizar 

Carácter 

organizacional  

Red comunitaria Institución ciudadana Hibrida Contraloría ciudadana 

Fuente: de elaboración propia (2013). 

 

Para contextualizar el tipo de participación que están promoviendo las organizaciones 

ciudadanas, es necesario revisar cómo ésta se relaciona o responde a la escala territorial 

donde desarrollan sus actuaciones.  
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Cuadro 9: Escenario territorial que enfrentan las organizaciones ciudadanas. 

 Futuro de 

Curacautín 

Ciudad Viva Ciudadanos por 

Valparaíso 

Problemáticas territoriales 

que enfrentan 

 

Despotismo de 

algunos 

funcionarios 

públicos 

La toma de decisiones a 

nivel metropolitano es 

dispersa y fragmentada. 

 Los servicios públicos 

constituyen un poder 

monolítico. 

 Escaza transparencia 

en los procedimientos 

de toma de decisiones 

 Exceso de burocracias 

locales 

 

Fragilidades territoriales 

identificadas como 

ventajosas para incidir  

 

Municipio con una 

reducida planta de 

profesionales 

técnicos 

No existe un poder político 

monolítico entre servicios 

sectoriales, permitiendo 

incidir a escala comunal. 

 

Las burocracias locales 

son frágiles cuando llegan 

a nivel judicial. 

Capacidades desarrolladas  

+ 

Espacio de participación 

 + 

Mecanismo de participación 

Plataforma de 

organizaciones de 

base con 

conocimiento 

técnico 

 

Desarrollo de proyectos y 

propuestas concretas 

integrando sector público, 

privado y ciudadanía. 

Núcleo de profesionales 

con alto grado de manejo 

técnico y legal. 

Logran incidir Por coyuntura 

política 

En base a enlazar 

servicios sectoriales a nivel 

comunal 

Por la fragilidad Técnica y 

legal que presentan las 

burocracias locales. 

Fuente: de elaboración propia (2013). 
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Esquema N° 5: Aspectos que permiten la incidencia de las redes ciudadanas en la toma 

de decisiones territoriales.  

 

Fuente: de elaboración propia (2013). 

 

De este análisis es posible señalar, que la crítica que realizan las organizaciones de la 

participación institucional, tiene directa relación con el foco de participación que se están 

haciendo cargo de desarrollar, esto nos demuestra la hipótesis presentada al inicio del 

análisis comparativo: Las diferencias estructurales entre las organizaciones se debe 

a su forma de operar, la cual responde a cómo concretan en la práctica los 

objetivos que se proponen, y ello tiene directa relación con el espacio geográfico e 

institucional que se proponen conquistar. Completando la idea, es posible señalar que 

es en esa escala territorial donde las organizaciones identifican las problemáticas 

territoriales, el problema no es directamente la transformación de la ciudad, está en el 

espacio de gestión que permitió esa decisión de transformación.  

 

Cuando las organizaciones logran identificar las problemáticas del espacio de gestión y de 

participación que están abordando, logran definir una estructura y un carácter 

organizacional. Ejemplificando la idea, Curacautín aborda una escala de gestión a nivel 

local, generando una estructura organizacional definida como una red comunitaria. 
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Ciudadanos por Valparaíso, aborda una escala comunal / Ciudad, constituyendo una 

estructura organizacional liderada y coordinada por un núcleo profesional, que en la 

práctica realiza la función de contraloría ciudadana. Ciudad Viva, busca incidir a nivel 

metropolitano, constituyendo una plataforma capaz de representar a organizaciones 

locales y de enlazar a distintos sectores interinstitucionales y privado. En este contexto, la 

organización se define como institución ciudadana. 
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V. CONCLUSIONES 
 

Respecto a la conformación y forma de organización que están desarrollando las redes 

ciudadanas para buscar incidir en la toma de decisiones territoriales es posible concluir 

que se conforman y se organizan a partir de una diversidad de organizaciones y actores 

que se articulan en función de generar vínculos colaborativos e incrementar 

representatividad. La estructura resultante que establecen sus integrantes va concretando 

una forma de organización, la que se consolidará una vez que las redes ciudadanas 

delimiten el espacio geográfico e institucional con que decidan interactuar. La definición 

de estos aspectos es clave para lograr la estructura organizacional desde donde plantear 

las estrategias para buscar incidir en la toma de decisiones territoriales. 

Desde una perspectiva histórica, es posible constatar dos aspectos relativos a su 

conformación: se constituyen como pequeños movimientos urbanos que en ciertas 

actuaciones logran mayor visibilidad pública; y se reconocen como una expresión de 

ciudadanía que se desprende de configuraciones sociales anteriores, no obstante, 

presentan cualidades innovadoras respecto a su forma de operar. 

Las redes ciudadanas se constituyen como movimientos urbanos, dando respuestas 

reactivas y/o propositivas ante las transformaciones de su entorno, generando  

efectivamente una nueva relación entre espacio y sociedad, pudiéndose observar que los 

objetivos centrales -lograr para los residentes una ciudad entorno al valor de uso, la 

búsqueda de identidad, manteniendo las culturas locales y la importancia de la 

autogestión urbana a nivel  de gobierno local-,  planteados en los años 70 son los mismos 

a los actuales. Sin embargo, no es posible señalar que son movimientos sociales urbanos, 

ya que a diferencia del movimiento de pobladores que existió en Chile, no han logrado 

cambiar el significado de ciudad en términos de crear un cambio social que logre generar 

algún vínculo institucional legitimado por el sistema político. Es decir, sus incidencias en la 

toma de decisiones territoriales no se pueden generalizar, ya que han sido de manera 

aislada, por consecuencia de coyunturas políticas, denuncias legales o espacio 

específicos en que se han desarrollado procesos participativos, promovidos por las 

mismas organizaciones, bajo canales de participación o de interacción alternativos que no 

son los establecidos institucionalmente.  

Así bajo la mirada de Castells (1983), las redes ciudadanas presentan objetivos que se 

ciñen a los movimientos urbanos, como también logran constituir una organización e 
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ideología autónoma respecto a cualquier partido político, pero no consiguen establecer un 

vínculo institucional incidente con el sistema político, limitando la concretización de una 

ciudad alternativa. 

Un segundo aspecto de su conformación, es que estas configuraciones sociales se 

desprenden como respuesta a la consolidación del Estado subsidiario de los años 80, 

donde surgen nuevas iniciativas que comienzan a forjar un carácter autónomo como 

alternativa de subsistencia frente a la privatización de los servicios básicos (Garcés, 

2012). No obstante, estas presentan cualidades innovadoras respecto a las décadas 

anteriores. Tal como señala Delamaza (2012:68) “los impulsores de las mismas no son 

movimientos sociales tradicionales, sino que expresan rasgos comunes a los nuevos 

sujetos sociales después de los noventa, todos ellos con base territorial y composición 

relativamente heterogénea”. Otro aspecto destacable de la conformación, es la 

permeabilidad que presentan, donde la articulación va más allá de la sociedad civil, se 

entrelazan con instituciones diversas, la academia, sector privado y servicios 

interinstitucionales. Por tanto la red se articula en función de generar vínculos 

colaborativos como también, para establecer puentes con otros sectores. Es decir, lo 

novedoso de su conformación está en lo heterogéneo de su articulación, y en su forma de 

operar. 

Para profundizar en la forma que operan, es necesario partir por establecer las 

dimensiones que configuran a las organizaciones ciudadanas: una conformación 

específica, un tipo de organización y un territorio determinado. Así, estas dimensiones se 

van definiendo en la medida que la articulación se va constituyendo como estructura 

organizacional. Entonces se entiende que existen fases de formación de la organización, 

las cuales son elementales para lograr capitalizar aprendizajes, bajo la mirada de Jenkins 

(1994) este es el proceso donde se desarrollan los recursos disponibles con que cuenta el 

movimiento para posteriormente definir una forma de acción colectiva.  

Considerando esta descripción general, es posible señalar que una primera fase, se da 

cuando se constituye la articulación, donde se establecen distintas relaciones entre sus 

integrantes, definiendo de esta manera una conformación específica. Considerando las 

nociones teóricas desarrolladas referente al proceso de movilización de los movimientos 

de Jenkins (1994), en esta fase se crea una plataforma de organizaciones preexistentes 

que comparten redes, las cuales permiten incrementar la representatividad y ampliar el 

abanico de recursos para generar puentes estratégicos que den visibilidad y alcance a la 
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movilización. Así, los vínculos que se dan en el interior de la red son un potencial “capital” 

que moviliza recursos.  

Una segunda fase, se genera cuando las organizaciones logran identificar que la 

problemática no es directamente la transformación de la ciudad, si no que es el espacio 

de gestión que permitió la transformación. En esta instancia se define y se delimita un 

espacio geográfico e institucional con el cual las organizaciones van a interactuar, es decir 

se establece una escala territorial determinada.  

De esta manera el conflicto detonado en una primera fase pasa a ser una oportunidad 

para mirar el territorio en la segunda. En este proceso la ciudad comienza a revalorizarse 

a partir de sus características genuinas y modos de habitar, algo que en condiciones 

normales pasa inadvertido. Según Salazar (2012), el recurso más estratégico de los 

movimientos comienza con el proceso de aprendizaje y autoeducación, esto sucede 

cuando la ciudad pasa a ser reconocida y valorada como espacio público, lugar donde 

emergen los objetivos que guiarán a la organización. 

En una tercera fase, se consolida una forma de organización, la cual va a concretar en 

la práctica los objetivos que desarrollarán. En esa instancia aparece la necesidad de 

definir un carácter organizacional, una forma de dar institucionalidad a la articulación, un 

canal formal para capitalizar el trabajo. De esta manera se concreta una estructura 

organizacional específica. La cual bajo la mirada de Jenkins (1994), tiende a ser un 

modelo de estructura burocrático centralizado, que tiende a formalizarse. Esto se apreciar 

especialmente en Ciudad Viva, la organización tiene una clara división de trabajo y de 

roles definidos, modelo que es especialmente estratégico para desarrollar experticia 

técnica y capitalizar experiencia. Ciudadanos por Valparaíso y Curacautín, además 

incorporan cualidades del modelo descentralizado, evidenciándose en una orgánica más 

flexible, sin delimitación de roles específicos, estructurada en base a una o varias redes.  

A partir del estudio empírico es posible señalar que en este proceso de formación, las 

organizaciones de naturaleza reactiva o defensiva se van volviendo propositivas. Así la 

capacidad de “institucionalizarse”, -ejemplificado en los casos de estudio, como Red 

comunitaria, Institución ciudadana o Contraloría ciudadana-, es importante para construir 

una plataforma que le permita sostenerse en el tiempo. También formar una estructura 

definida, permitirá establecer roles, procedimientos, líneas de acción, espacios de 

participación, y estrategias para llevar a la práctica los objetivos propuestos. 
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Respecto a las estrategias, es posible establecer que son el mecanismo de búsqueda de 

incidencia en la orientación de toma de decisiones territoriales. Las cuales en definitiva 

van a responder los vacíos existentes en los canales de participación institucional dentro 

de la gestión de un territorio específico. En cuanto al diseño de las estrategias, se puede 

observar que estos se constituyen y se potencian en base a tres elementos.  Un espacio 

definido por los actores que van a interactuar, los cuales pueden pertenecer al sector 

privado, institucional, ciudadanía en general y/o academia. Segundo, por el mecanismo de 

participación o interacción utilizado, el cual va a depender del escenario y condiciones en 

que se presente la temática propuesta, demanda o conflicto a abordar. Y tercero, un 

aspecto transversal a las tres organizaciones, que es el conocimiento técnico y capacidad 

profesionalizada con que actúan, las cuales son relevantes para propiciar paridad en el 

espacio de participación o interacción.  

 De estos tres elementos se desprende la definición de participación ciudadana que están 

construyendo las redes ciudadanas. Como describe Márquez (2001a)  se adscribe a una 

ciudadanía deliberativa, que está forjando una capacidad reflexiva, donde los habitantes 

del territorio se están planteando como interlocutores válidos, promoviendo de esta 

manera, una democracia participativa impulsada desde las bases sociales. Así, la 

reivindicación por el derecho a la ciudad pasa a materializarse en una demanda por la 

participación.  

Como describíamos anteriormente las organizaciones han logrado identificar las 

problemáticas en la gestión territorial, siendo clave para desarrollar nuevas estrategias, o 

canales alternativos para buscar incidir. Incluso, en algunos casos han logrado fragilizar 

las problemáticas territoriales, a partir de generar un conocimiento y una experticia 

sofisticada para enfrentar situaciones, como se puede observar en Ciudadanos por 

Valparaíso. La organización ha logrado revertir decisiones políticas, a partir de propiciar 

que los proyectos y decisiones lleguen a instancias legales. Por ende, identificar estas 

fragilidades del espacio de gestión, son claves para crear puentes hacia la 

institucionalidad pública con potencial de incidencia. 

En relación a la implementación de estrategias se constata que existen dos vías 

utilizadas por las tres organizaciones ciudadanas. Una que está asociada a una 

naturaleza de movimiento social, la cual al no tener posibilidad de incidencia se canaliza 

de forma más defensiva, reactiva mediante campañas, marchas, denuncias, donde la 

estrategia finalmente es, llevar el tema a la esfera pública. La segunda, está ligada a una 
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carácter institucional, que es por medio de espacios y mecanismos de participación e 

interacción pública, donde en la mayoría de ellos se realizan procesos de participación 

mediante mesas de trabajo, las cuales tienen la cualidad de convocar a distintos sectores 

(público, privado, sociedad civil) con el fin de unificar criterios y efectuar compromisos, 

como estrategia de incidencia. Así, tal como señala Hantouch y Álvarez (2008), el sentido 

de conformación y de actuación como red frente a demandas o conflictos, responde a dos 

tendencias, una que busca generar debate y opinión pública como movimiento social, y 

otra, donde la red cobra sentido en función de la gestión, la cual tiene mucha relación con 

el carácter institucional que buscan desarrollar las redes ciudadanas.  

De los aprendizajes obtenidos de las redes ciudadanas en el marco de propiciar 

incidencias, es posible señalar que existen dos temas centrales. Uno es la capacidad de 

constituir organización y de institucionalizar el conocimiento colectivo desarrollado a partir 

de la experiencia práctica de hacer planificación territorial. De esta manera, el 

conocimiento queda capitalizado, pudiendo posteriormente ser retroalimentado con la 

experiencia de organizaciones y con la academia. Así el establecer relaciones más 

sofisticadas, permite robustecer a las organizaciones ciudadanas, un ejemplo, es el aporte 

teórico que ha aportado la academia a la práctica de la planificación que estas redes 

están realizando. 

Un segundo aspecto clave, es la estrategia que están utilizando para formar ciudadanía, 

la cual apunta a constituir una plataforma ciudadana formada por distintos grupos, ya sea 

movimientos sociales, coaliciones, redes, organizaciones comunitarias, instituciones 

ciudadanas de diversos temas y tamaños, buscando robustecer a la sociedad civil. A esta 

plataforma, Ciudad Viva la ha denominado “infraestructura ciudadana”. De esta manera el 

fortalecimiento de los vínculos entre organizaciones, permite generar conexiones entre 

diversos grupos, accediendo a nuevos recursos. Bajo esta forma, lo que las 

organizaciones ciudadanas están proponiendo es construir conocimiento desde  la 

ciudadanía, planteando la participación desde dentro hacia afuera. Es decir, generar 

eslabonamientos de articulaciones, con el fin de propiciar espacios deliberativos con 

distintos segmentos de la sociedad para la negociación y toma de decisiones. 

Desde esta perspectiva, las redes ciudadanas están promoviendo diferentes escalas de 

cooperación a nivel de sociedad civil. También lo realizan con los mecanismos de 

participación e interacción, como son las mesas intersectoriales de diálogo, las cuales 

apuntan a lograr enlazar servicios intersectoriales, con el objeto de coordinar y organizar 
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la relación con diversas escalas territoriales,  “de esta manera, inducen o fuerzan la 

intersectorialidad, al posicionar una contraparte social articulada en torno a uno o varios 

problemas y no a una necesidad funcional (…) en otras palabras, se trata de experiencias 

en las que los actores ciudadanos lideran los procesos de cambio y transformación local, 

y no viceversa.” (Delamaza, 2012:78). 

En la medida que los espacios y mecanismos de participación ciudadana promovida por el 

Estado no formen parte de la toma de decisiones en la gestión territorial, las 

organizaciones ciudadanas continuarán elaborando nuevas estrategias para establecer 

incidencias en la construcción de su territorio. Finalmente son las redes ciudadanas las 

que están siendo entes coordinadoras que conectan a distintos sectores, insertan 

relaciones y entregan conocimientos que se necesitan para que los procesos de toma de 

decisiones de sus espacios geográficos, lleguen a buenos fines. 

Lineamientos para futuras investigaciones 

Se sugiere la importancia de indagar como los objetivos particulares que desarrolla cada 

organización ciudadana pasan a constituir un objetivo global a través de la Red de 

Territorios Ciudadanos. Y como los lineamientos y propuesta que se gestan a nivel de red 

nacional son bajados a distintas realidades locales, a modo de profundizar en cuáles son 

las estructuras organizacionales y estrategias que se están utilizando para hacer viable 

una trabajo a nivel nacional. 

Otro aspecto interesante que se podría abordar, es ampliar el campo del estudio empírico 

al sector público, privado y académico que han estado involucrados en procesos de 

transformaciones territoriales con participación de las redes ciudadanas. Con el fin de 

investigar cuales son los aportes y amenazas que identifican de las participaciones y 

demandas que están promoviendo estos movimientos urbanos, lo cual permitiría 

reflexionar sobre las incidencias de las redes ciudadanas desde distintas perspectivas y 

percepciones. 

Una de las limitaciones que presenta el estudio es que su foco está puesto en la 

participación ciudadana, dejando en segundo lugar el estudio de la planificación y gestión 

territorial en términos de líneas teóricas. La investigación inicialmente se planteó como 

planificación, pero luego de realizar el estudio empírico, surgió que el centro del problema 

está en la gestión territorial en términos de quienes, cómo y de qué manera se están 
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tomando las decisiones territoriales. Por tanto sería pertinente plantear la investigación 

desde la gestión territorial hacia la participación, a modo de darle una contextualización 

más global al problema planteado. 

Por último, se sugiere para próximos estudios llevar los elementos identificados en la 

investigación, al desarrollo de una actuación en concreta de las redes ciudadanas en el 

territorio,  con la finalidad de poder contrastar la información interpretada con su forma de 

operar en términos concretos. Esta comparación permitiría dar mayor precisión a la 

investigación en cuanto a: quiénes participan, cómo lo hacen y de esta manera reconstruir 

los escenarios de conflicto y  demanda desde una mirada reflexiva. 
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VII. ANEXOS 

ANEXO Nº 1: PAUTA DE ENTREVISTAS 
 

Pauta de entrevista  

Nombre del entrevistado: 

Organización a la que pertenece: 

Red a la que pertenece: 

Cargo / Rol dentro de la red: 

Fecha entrevista: 

 

I. Caracterización  de la organización 

1. Cuénteme, ¿Cómo surgió esta organización? ¿Cuáles son sus objetivos? 

¿cuántas personas la constituyen? ¿cómo funcionan? 

 

II. Caracterización de la red 

a) Sentido de conformación 

2. Cuénteme, ¿cómo es que se originó esta red?  ¿cómo se vincularon ustedes a 

esta red? 

3. ¿Cómo se fueron añadiendo organizaciones?  ¿Cuáles comenzaron desde el 

principio? ¿y las demás como se fueron vinculando? ¿Ha habido 

desvinculaciones? ¿por qué?  

4. ¿Cuál es el objetivo de la red? ¿cómo lograron consensuarlo? ¿cómo se 

compatibiliza esto con los objetivos particulares de cada organización? ¿se hace 

fácil / difícil? 

5. ¿Qué tiene de ventaja o de bueno el conformarse en red?  ¿qué tiene de malo o 

de difícil? 

b) Modelo de gestión 

6. ¿Cómo funcionan en la práctica? ¿cómo hacen para tomar decisiones sobre qué 

hacer o que decidir en una situación específica? ¿Todas las organizaciones 

piensan lo mismo? ¿de qué depende? ¿Hay conflictos internos a veces? ¿Debido 

a qué? 

7. ¿Todas las organizaciones participan  de todas las actividades de la red, o solo 

algunas? 
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8. Cuando piensa en la forma de funcionamiento de la red, ¿cuáles cree usted que 

han sido los aspectos claves que les han permitido posicionarse y dar 

sostenibilidad a su trabajo en el territorio? (por ejemplo: trabajo de voluntariado, 

postulación a proyectos, autogestión, campañas, etc.) 

9. ¿Cuáles han sido las dificultades, logros y aprendizajes obtenidos de esta forma 

de trabajo en red? 

 

III. Participación ciudadana y desarrollo urbano 

10. ¿Qué opina usted de los espacios de participación que el Estado ofrece en temas 

urbanos? 

11. Más allá de los espacios reales de participación que da el Estado, ¿qué rol 

piensan ustedes que debería jugar la participación en las decisiones sobre la 

ciudad? ¿Cómo debería ser esta participación? 

12. ¿La forma en que han venido operando, les ha permitido generar espacios de 

participación efectivos, es decir, influir de alguna forma (negociando, dialogando, 

votando, etc.) en la toma de decisiones pública? 

IV. Actuaciones concretas en el territorio 

13. Si usted tuviera que hacer una línea de tiempo de la red, basada en hitos 

importantes ¿cuáles serían estos hitos? ¿por qué? 

 

V. Reflexión final 

14. Cuando piensas en la forma que han tomado los movimientos y organizaciones 

ciudadanas en el último tiempo, y los comparas con lo que ocurría hace 10 o más 

años ¿dirías que hay algo nuevo? ¿a tu parecer que es lo nuevo? 

 


